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Bo letín  de la sem ana.

Preliminares de los Congresos.—  Una biografía del 
Dr. Rubio.—  Conferencias.

Sa observan ya las actividades preliminares á 
la celebración de los Congresos. Se reúnen en Ma­
drid casi á diario las Comisiones gestoras de los 
diferentes Congresos para activar sus trabajos y  
procurarse la manera mejor de salir airosas en su 
difícil cometido; muchos congresistas extranjen)S 
pasan por iMadrid, donde permanecen un día, ú 
dos, y  salen al punto para Andalucía, cuyas mo­
riscas poblaciones les despiertan v iva  ourio.sidad;

Folletín.

B  I O G  A F í A
DEL EXCMO. É ILMO. SR. D. MATÍAS NIETO Y SERRANO 

M A R aU ÉS  DE QUADALERZAS

Pra»id»nte que fué de In R ea l Acndemia de Medicúns de líadi-id, 

leidá ule a u  por el ACAdimeo aoDerane 

E . EX^íO'.A.iaxi© s Á a T c ia iE Z
EN EL CORSO DE 1903 (]].

De aquí resalla la posibilidad de otra idea metafórica de 
la Filosofía, diciendo que es la cúpula del templo, jamás 
concluido, de la Sabiduría Humana; templo que cada nuevo 
arquitecto que interviene en su construcción da por definiti­
vamente acabaUe A favor de su sistema respectivo, que es 
como si dijéramos bu plano. Y  tan poderoaa resulta la uece- 
sidad que el alma humana experimenta de dar culto á la 
Verdad .Ábsoluta, que á despecho del perpetuo leaenguño 
de la Hiatoriu y de laa gritüdíaimns advertencia.» do los más 
reeji(;tablea peusadores. para que ae huya de la eiiguflosa 
ilusión de lo .Absoluto, estos mismos le sienten y, sin poder-

(IJ VéBKe el DÚmsro 9.673.

los congresistas españoles menudean ahora sus 
inscripciones y  anuncian su llegada; los hoteles 
comienzan á sentir los beneficios de la concurren­
cia, y  todo, en fin, revela que las faenas cientí- 
fica.s están á punto de comenzar.

No hay por qué decir que nuestras autorida­
des manifestarán sus habituales imprevisiones y 
m otivos incorregibles de censura. Ese altísimo 
bosque de maderas que se ha levantado delante 
del Palacio de Museos y  Bibliotecas, donde se lia 
de celebrar el Congreso de Medicina, ailí se con­
servará porque se dice que no hay tiempo de qui­
tarlo, cuando hace meses que se viene señalando 
la necesidad d i  que esa fachada esté limpia y  des­
pejada de estorbos para fines de Abril. Verdad es 
que ahora resulta, de un dictamen pericial, que 
allí se puso muciia más madera de la necesaria. 
¡Alguien habrá salido beneficiado con este error 
técnico, por el cual á nadie se exigirá la debida 
responsabilidad! La Diputación Provincial que 
venía obligada á cum plir con los extranjeros or­
ganizando una corrida, falta á este número con­
venido del programa, desgraciadamente para mu­
chísimos congresistas de más interés que la mayo 
ría de las comunicaciones que se puedan leer y  
conferencias que se puedan dar... y  así casi todo 
cuanto emana de nuestras autoridades, las cuales

lo remediar, le asientan en el fondo de sua afirmaciones 
doctrinales, esmaltadas de avisos contra él. ¿Qué quiere de­
cir esto, sino es que nuestra aspiración á lo Absoluto es una 
ley de la Naturaleza, y, como tal, una obligación y una espe­
ranza legítima? La función del error que acompaña insepa­
rablemente al cumplimieuto humano de esta ley, es igual 
mente legal y  debe ser interpretada como necesaria á los 
linea altísimos de aquella, mediante loa temores y abomina­
ciones que lo erróneo atrae sobre ai, y los encantos inefables 
con que, á su obscuro lado, se presenta á nuestra alma la 
Verdad resplandeciente, siquiera sea no más que relativa- 
¿Sabríamos que alumbraba el sol, si la noche no viniese á 
enseñárnoslo?

La etérea y luminosa gasa de lo intuitivo que la Ciencia 
y la Filosofía tienden ante la mente de sus hijos, como guia 
conductora desde los hechos más elementales hasta la Ab­
soluta Clave de que todo viene á ser signo elocuente, puede 
compararse á las nebulosas del cielo sideral, hasta en la cir 
cnnstancia de que se perciba con tanta mayor claridad, 
cnanto más cierra la noche de la Razón y es mayor la obs­
curidad en que yacemos. Es entonces cuando de más nos 
sirve el fulgor de osa que llamaré Wíifci'ia cósmica do la Filo­
sofía; que no taa sólo guía nuestros ojos, á la manera de la 
estrella bíblica, hacia el lugar eterno de la Natividad Filosó­
fica, Bino que nos comunica con él tangibieniente y desde lue­
go, una vez que nos hace sentir en lo intimo de nuestro es
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tampoco esta vez se han querido penetrar de la 
importancia de estos certámenes.

Es de suponer, sin embargo, que resulten bien 
y  que rehabiliten el concepto qire de nuestro país 
se tiene en el extranjero.

En las dos últimas sesiones de la Real Acade­
mia de Medicina leyó el Dr. Gutiérrez el elogio 
reglamentario del eminente cirujano Dr. D. Ee- 
derico-Eubio, su maestro. Este trabajo, que fué 
oído con excepcional atención, es verdaderamen­
te notable por la manera amplia, completa y  acer­
tadísima con que presenta al sabio maestro, y  por 
el estilo y  la corrección con que está escrito.

Noestro ilustrado amigo, que tan envidiable 
reputación goza como cirujano ginecólogo, pnede 
añadir á sus esclarecidos timbres el de ser un pa­
negirista excepcional, pues su escrito ha superado 
á lo que de él se esperaba, sin embargo de que se 
esperaba mucho y  bueno.

Entre las conferencias más notables de la se­
mana pasada, recordamos la del Sr. Carracido en 
la Real Academia de Jurisprudencia, acerca del 
coeficiente dinámico de la alimentación; la del 
Dr. Salas y Vacas en el Colegio Médico, acerca de 
la neurastenia, que fué m uy compleja y  bien pro­
porcionada, y  la del Dr. Llórente en la Escuela 
de Especialidades, acerca de la difteria. Todas 
estuvieron m uy concurridas, fueron expuestas 
con simpática elocuencia y  merecieron justos 
aplausos.

D ecio CAELÁN .

pirita la corriente vital de ese Absoluto (jiie no alcaiizamas 
con la vista, pero que palpita en todas cuantas ideas innu 
merables le dedicamos sin cesar. ¿No es él también el que 
me dicta estas palabras?

«¿Mas no podría ser todo ello una ilusión?», habrá quizá 
quien diga. [Cómol ¡Una ilusión la Vida, la Razón, la Lógical 
¿Todo locura? Lo único capaz de parecerlo sería esa sospe­
cha, y, con ella, una pregunta tan descreída y tan des­
orientada.

También es cierto que la Filosofía y el Arte se confundí 
rían en sus más altas cimas, si la primera no pusiese allí 
mismo a! servicio de la intuición conocimientos razonados 
ciontlflcoB, en vez de ecos del empirismo. Mas que se guarde 
la Filosofía de extremar la intervención del raciocinio en 
sus acciones y querer definir el Absoluto, porque no logra­
ría sino anublar la claridad del concepto axiomático, que es 
el alma de toda generalidad. Ocurriría lo propio que si la in­
tuición aspirase á demostrar teoremas de Matemáticas ó á 
teorizar la circulación de la sangre. Ni la extraviada ¡ntui- 

 ̂ción entendería, ni haría entender, ia menor cosa de asuntos 
tan fuera de su alcance, ui el exaltado raciocinio la sentina, 
ni haría sentir tampoco. Con esto dejarían, uno y otro, de 
ser maestros de todo aquello que, para resultar ensenado y 
aprendido, necesita el concurso de los dos. Desaparecerían 
trae ellos sus discípulos, y la ignorancia de los primeros 

■ hombres volvería á ensefiorearse de la Tierra. ¡Prevengá-

M ad rid , 19 de A b ril de 1903

INDICACIONES NUEVAS
a;c e r c a  d e l  e u p l e o  d e  l>  a d r e n a l i n a

(Sei-vicioa q a e  p aed e prestar á los  p r io t ic o e  esto preoioao a loalofde). 

Per el l)r. V. SDÁREZ DE MENI'OZl. (1|

El empleo de la adrenalina como hemostático ó 
como descongestivo, en oftalmologia, en oto rinologla y 
en medicina general, ha sido ya objeto de numerosas 
comunicaciones, y sería difícil volver ahora sobre el 
particular sin repetir io que se ha dicho, bajo una li 
otra forma, por los muchos autores que se han ocupad-i 
en la cuestión.

Mi propósito en esta pequeña nota no es alabar las 
propiedades terapéuticas-del precioso alcaloide elabora­
do por las glándulas supra-retiales; quiero solamente 
insistir en los servicios que pnede prestar á ios médicos 
no eepecialiétas y á los neófitos de la especialidad, en 
el examen de las distintas enfermedades oto-rino-lariii- 
gológicas, para facilitar y precisar el diagnóstico.

En rinologia, una pulverización alterna de una diso 
lucíón de adrenalina al 5 por 1.000 y de cocaína al 5 por 
100, seguida, después de cinco minutos, de un amplio 
barnizamiento de adrenalina al 1 por 1.000, permite: 

1." Comprobar directamente y sin espejo naso-farín- 
geo la presencia de las colas de los cornetes, en gene­
ral difícilmente apreciables por el examen anterior.

Para hacer esto, una vez anestesiada y retraída la 
parte anterior de la mucosa de la fosa nasal, basta con­
tinuar seguidamente el barnizado de adrenalina sobre el

(1) ^Darnos grac ias  á núes t i  o  ilu s tre  o iu í^ o  e l D r . Su4res de 
M endosaI a fam ado especia lista  d e  P a rí» , p o r  la  a ten ción  d e  lion* 
ra m o s  o o n  este  a r t ic u lo .— L . H.

monos, pues, contra los peligros <le una Filosofía liesequáii- 
bj-ada por cavilosa ó por poética, después de habernos libra­
do del peligro fundamental de no tenerlal 

'■ Y  aquí aparece una nueva dificultad, ante quien se pro­
pone recorrer eu son de estudio el campo de la Filosofía, y 
poi consiguiente el de loa sistemas 6 doctrinas que se dis­
putan en él la hegemonía. Cada uno de ellos resulta formu­
lado como le entienden sus sostenedores, y sefialadamente 
el fundador: pero como se trata de conceptos en que el 
informulable sentimiento entra por tanto, se está siempre 
en el caso á que Servant-Beauvais se refería a! decir, en su 
IVaíarfo de Filosofía, que «las palabras usadas en diferentes 
sentidos, producen errores, disputas y confusión»; por cuan­
to existe imposibilidad verdadera de sentir al unísono con 
cada uno de loe autores y expositores de sisteiiias filosófi­
cos, ó interpretar con entera fidelidad sus palabras sacra­
mentales; evitando loe males expresados por el filósofo 
francés ¿Tendré yo la fortuna de acercarme A ser exacto y 
diáfano enunciador de las grandezas doctrinales de mi 
maestro, y evitar que se me pida alguna vez que expliqúe 
mi atrevida explicación? En realidad, la obra intuitiva pro­
pia no será jamás, con relación á las ajenas, sino un traba­
jo de aproximación inacabable, que se debe comparar á la 
que las fracciones decimales son capaces de experimentar 
con relación á la unidad. Gran peso se me quitaría á mí de 
encima, si pudiera estar seguro de que mis respetables oyen-

pu<
abl
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cornete, sin llegar hasta la faringe, de modo que se de­
tenga la acción del porta-algodón A un centímetro de la 
extremidad posterior del cornete, lo cual es fácil mar­
cando con una señal en el porta-algodón la profundidad 
déla fosa nasal, despuás de haber medido con mi son­
da métrica, ó en caso necesario con una sonda Itard.

Procediendo asi, luego que la mucosa está bien con 
traída, se puede ver claramente por la rinoscopia ante­
rior las colas del cornete, y darse cuenta exacta, con 
ayuda de un estilete abotonado, de su importancia.

En la misma cesión, si esto parece indicado, se 
puede proceder ya A la caiiteriz icióii galvánica, ya A la 
ablación con ayuda del aprietii-nudos, operación que 
se practica entonces, no A ciegas, sino de una maneta 
absolutamente precisa.

■¿.0 En los pólipos imicoEos voluminosos que obs 
iruyeu completamente la fosa nasal, en vez de colocar 
el aprieta-htidos á ciegas y despedazar el tumor, los 
barnizados, retrayendo la imicosa y el pólipo, aíslan á 
éste en la cavidad nasal, lo que permite colocar el asa 
en el punto deseado y hacer la sección con limpieza.

De este mudo he quitado últimamente, con gran 
contento del enfermo, de un solo ¿olpe, un eiionm- 
pólipo mucoso, que se hubiera partido en doce antes 
del empleo de la adrenalina.

En este mismo orden de ideas, también la adrena­
lina, por la enorme retracción que produce en la mu­
cosa, por la aplicación exacta de ésta que produce sobre 
el liueso subyacente, permite A los prácticos poco fu 
miüaiizados con las enfermeilades de lu.s fosas nasales, 
y que sin embargo extirpan pólipos, bien ó mal, im 
ensañarse con la vieja ¡ inza de pólipos (que por des­
gracia se emplea todavía) en la parte anterior del cor­
nete, cuya mucosa se ha hipertrofiado lo bastante para 
formar una cabeza. El hecho do es raro, y yo tengo en

tes contaban con esto en todos los uiomentos en que yo 
lu lie lie necesitar, ,

E! primer escrito de D. Matías Nieto y .Serrano que, ¡mr 
orden cronológico y de importancia doctrinal, so me presen­
ta al ánimo, es el Eneayn de Medicina general, ó sea de í'ilo- 
eojia Médica, ienpreeo ea Madrid en 1800, y qne forma un 
tomo en i.", de 554 páginas Empieza por una Advertencia 
ni lector que c frece dos cualidades, umy raras cuando sepa­
radas y mucho más ai reunidas; pues anunc ian ygarantizan 
la modestia y ia tirmezn aliadas; que es como decir el juicio 
hecho cargo de lo grandioso de la empresa, El Dr. Nieto se 
considera fcoii algún deieclio» á qiie su obra sea tomada 
• como base de discusión» en el movimiento fllosóüco en­
tonces iniciado en Esjiafia; pues cree «decir algo nuevo, 
realizar cierto progreso.» Y añade luego: «Yo no desafío, 
porque conozco de niitemano que puedo equivocarme; pero 
prometo contestar á las objeciones que se me hagan, adrai- 
iiendo cuantas leciíficaciones y modificaciones ae me de- 
imiestre deben hacerse en laa doctrinas filosóficas, ya para 
completarlas en algún sentido, ya para presentarlas bajo una 
síntesis más comprensiva, que es mi sola y constante aspi­
ración.»

l.n Introducción ele la obra va dedicada ú la posibilidad y  
utilidad de la Filosofía Médica; cuyo interesantísimo proble­
ma resuelve el autor eii el sentido de que «la Filosofía .Médica 
uo es una ciencia especial, por más que sea un modo espe-

mis rfegislios sobre esta enfermedad algunas observa­
ciones bastante sugestivas.

” ’>.o Sucede tauibién en las grandes desviaciones, ó 
en los espolones del tabi<iue, sobre todo cuando están 
cclocados en la parle anterior y se halla hipertrofiada 
la mucosa del cornete, que haciendo la rinoscopia an- 
te.riür en este caso, se advierte que bbstruye conijtletii-, 
mente la luz del espéculum nn grueeo tuiijor rujo. El 
diagnóstico miopbiMna con todos los puntos, de interro­
gación consecutivos, ha sido muchas veces formulado 
en este caso, 3’ dos veces he sido yo llainadi 1 pai'a decidir 
en semejantes circunstancias sobre la oportunidad de 
una resección maxilar. El empleo de la adrenalina 
en estos casos, separando por retracción las luucosás 
respectivas de ios cornetes y del tabique desviado, 
hace el examen muy fácil, y pone en la vía del diag­
nóstico.

4.0 En las sinusitis divers.as, las pulverizaciones de 
una mezcla de coca-.adrenalina seguidas de barnizados 
repetidos, permite comprobar en ciertos casos difíciles 
cuál es el seno atacado de sinusitis catarral ó purulen­
ta. I\jrque se ve á menudo, después de la retracción de 
la mucosa, salir el liquido transparente, serc-mucoso ó- 
purulento, cerca del manantial, antes de extenderse por 
la mucosa hinchada ó hipertrofiada de los meatos ó de 
los cornetes. En uno de mis enfermos la retracción era 
tal, que se comprobó por ia simple inspección la pre­
sencia de una sinusitis esfenoidal sub-agiida, y sé pudo 
introducir directamente en el seno por la vía natural 
una de mis fresas mastoideas, con la cual fué agranda­
da la cavidad lo suficiente para permitir grandes lava  ̂
dos que produjeron la curación.

5.Ü Suceden con frecuencia descuidos lamentables 
cuando iin cuerpo extraño se deja permanecer mucho 
tiempo en la cavidad nasal, y sobrevienen la supura-

cial (le considerar la ciencia». Este modo á que alude el 
.Autor, es el de enlazar los estudios particulares por sus na­
turales conexiones, llegando asi á las nociones generales 
consiguientes; como so habría de hacer con loa fragmentos 
de una estatua que se quisiera restaurar. Esto es lo' que 
debe entenderse por Medicina General; cuya verdadera uti­
lidad está en librar á nuestra ciencia del aturdjdor torbellino 
de los sioteinas filosóficos; las desacordes soluciones de loa 
cuales llevaríai] la anarquía al campo médico, de no tomar 
la precaución «le oponerla e) conocimiento de las leyes di­
rectoras de loa fenómenos objeto de nuestro especial estudio, 
y constituir así una Ciencia capaz de servir de guía en todos 
los caeos particulares. Y el Dr. Nieto completa el pensa­
miento, con estos magníficos períodos; «No se diga, pues, 
que son inútiles los libros que tratan de Filosofía Médica.- 
La perplejidad de los 'ieleiiia.s filosóficos encontrados no 
debe deteucrnoa, pues el mal se agrandaría con nuestra in­
acción. Ni iros lisonjée la idea de encerrar la Ciencia dentro 
de un límite determinado, pues siempre habrá de quedar 
tarea para cuantos hombrea aspiren á tomar parte en el le­
vantamiento del edificio científico.»

For este sesudo camino penetra y avanza el singular pen­
sador en el imperio de la Medicioa General, y dictamina 
sobre toilss sus grandes cuestiones de limites y división como 
ciencia experinieufnl; leyes experimentales; experiencia ¿ iV  
dncefeiti médicas; método y  certeza en Medicina; examen de las
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ci6n y el mal olor. Este descuido, que es muy perdona­
ble, por lo demás, entre los prácticos no versados en 
rinología, puede cometerlo también el especialista. Yo 
he tenido dos casos, uno sobre todo, que merece ser 
referido.

Fui llamado una vez para decidir acerca de la inter­
vención que procedía en un enfermo que se creía por­
tador de un tumor de la fosa nasal, que se extendía 
hasta el seno maxilar. Eu mi examen comprobé un 
tumor en la nariz izquierda, de color grisáceo, y fluyen­
do un Liquido sanioso muco-purulento teñido de san­
gre. El olor era infecto.

A primera vista me parecieron indiscutibles el diag­
nóstico y la indicación operatoria; pero después de un 
examen profundo, precedido de una abundante inyec­
ción nasal, comencé á tener dudas y me decidí á extir­
par una partícula del tumor para examinarle antes de 
emitir mi opinión. A pesar de los temores de hemorra­
gia que sentía mi honorable compañero y le inducía á 
no proceder hasta después de instalar al enfermo en 
una casa de salud, cogí el tumor con una pinza de cu- 
chariUa, y tratando de extirpar una partícula, sentí 
quebrarse la parte apretada por el instrumento, dando 
la sensación que da el cálculo cuando cede á la presión 
del litotritor. En las cucharas de la tenacilla había 
una substancia dur.i, de apariencia calcárea, eu cuyo 
centro se bailaban filamentos de alguna cosa que se 
podían semejar á una esponja. Tomé entonces una 
cantidad mayor y traté de traerme el tumor. Este, ó 
más bien el estuche que ¡a inflamación había hecho, 
sangró mucho; se produjo uii desprendimiento y saqué 
una masa negruzca formada por un trozo de esponja 
rodeada de c-oncreciones calcáreas. La enferma me dijo 
entonces que seis meses antes tuvo una epistaxis fuer­
te, y que para restañarla el médico le habla hecho un

caíegorías fíloíójicas con relación á la Afedicina; el hombre en 
general; tas leyes anatómicas y  fisiológicas-, la vida en gena-al 
y sus representaciones orgánica, sensitica é intelectual; las 
leyes de la generación y las patológicas; las enfeimedades en 
general; la anatomía patológica, el diagnóstico y  el pronóstico; 
el arfe médico, y el eicamen de los sistemas. Que, á la verdad, 
es tarea soberana, ya de sayo, pero señaladamente ai es que 
logra el alto tieBempefiú alcanzado en ese hermoso libro, 
precursor de tantos otros destellos de la genial inteligencia 
del autor, cada dia más iluminadora; á tal extremo, que al 
verla apagarse para siempre, siquiera haya sido á los ochen­
ta y nueve años de edad, bien cumplidos, no es posible de­
jar de considerarla malograda, cual si la muerte hubiese re 
eafdo en sobresaliente joven, arrebatado á la vida cuando 
mayores esperanzas inspiraba. Que por las siguientes pala­
bras del Dr. Nieto juzguen de las mías quienes no conocie­
ren ese libro, en que el autor las dedicó ¡cuarenta y dos años 
hacel á las causas de las enfermedades, Y  sin embargo, ¡cuánto 
es lo que su espíritu consiguió ascender todavía hasta el 
día de la muerte! ¡Júzguese por solo esto de cual será el valor 
do lo ascendido! -«La mayoría de las causas patológicas— 
decía ya Nieto en el año 1860—no paga de ser una enumera­
ción estéril de agentes exteriores, que suele ser análoga en 
los diferentes casos.—Nada es más incierto y sujeto á dudas 
que los relaciones de causalidad establecidas entre el mundo 
exterior y la mayoría de los estados morbosos. ¿De qué de­

gran taponamiento con trozos de esponjas empapadas 
en percloruro.

JC! taponamiento detuvo la hemorragia, pero la reac­
ción fuó bastante fuerte durante algunos dias, para 
producir fiebre y obligar al enfermo á guardar cama.

Después de quitar el taponamiento, lucho en el dia 
cuarto, todo entró en orden; la enfermedad fué conside­
rada como curada, y no guardó de este bagaje más que 
un poco de flujo moco-purulento de la fosa nasal, espe­
cie de viejo coriza, segiín la enferma, al cual le decía el 
médico no hiciera caso. Solamente cuando el dolor y el 
olor aparecieron se le ocurrió ver ni médico, quien ha­
llando el caso muy grave me rogó fuese para decidir en 
la cuestión de la grande operación.

Nadie duda que si la adrenalina hubiera sido cono­
cida en ese tiempo, mi joven colega hubiera resuelto 
solo el problema, una vez que la retracción de los tejidos 
producida por la adrenalina hubiera aislado el cuerpo 
extraño de las paredes sangrientas que le rodeaban.

Procediendo asi, hemos tenido ocasión de quitar úl­
timamente la mitad de una almendra que. después de 
permanecer tres meses en la nariz, se podía tomar por 
un neoplasma.

6.0 En las epistaxis la adrenalina presta servicios 
como simple hemostático, en el momento de la hemo­
rragia, seraejantés á los que puede suministrar en el 
diagnóstico y tratamiento de su causa. Efectivamente, 
antes del descubrimiento de Takainine, el médico ordi­
nario se contentaba con cerrar la fosa nasal con algodón 
ó la esponja, empapada en substancias estípticas. El es­
pecialista con el gal vano-cauterio quemabaampliamente 
el sitio del tabique que sangraba, y gui-i do á menudo por 
la sangre y operando á ciegas destruía tejidos que era 
necesario respetar, y respetaba tejidos qne era necesario 
quemar.

hen

pende esto, tratándose de verdaderas causas; esto es, de lo 
más importante que puede haber en un estado patológico 
que se trata de corregir? De que la causa principal, la que 
se sobrepone á todas, la qne oscurece principalmente á los mo­
dificadores comunes, es el obgasismo,- que en virtud de eu 
ley propia, concibe y  engendra sus padecimientos, como sus 
Junciones fisiológicas. >

Treinta años después, y á propósito do la originalísiiua y 
muy valiosa Patología ffetieral acabada de publicar por Le- 
tameadi, dió l>. Matías Nieto á la estampa un iíbrito de cer­
ca de 200 páginas, en 8.o mayor, bajo el título de Oarfas al 
Dr. Letamendi, en el que lució una vez más la pujanza de 
BUS ejercitadísimas íacultadea reflexivas y las galas de su 
fino y cultivado ingenio; tal como puede verse en loa siguien­
tes párrafos; *La Filosofía inicial (pág. 34) tiene, por mucho 
que se haga, más de sentimiento que de ciencia; sobre todo 
en relación con la Filosofía jínflí, que tiene, respecto de olla, 
máa de ciencia que deaenliniiento.—Limitaríame yo á armar 
á luia oyentes con un arsenal de ciencia, sumariamente bos­
quejada, y con una coraza de duda, respecto á las pretensio­
nes de un saber completo y absoluto.» Y como Letamendi, 
reflexionando en un momento dado de su obra, diga; «Que la 
idea de una Medicina-Ciencia, de la cual se deduzcan reglas 
para una Medicina-Arte, constituye un concepto pobre, falso, 
muerto», exclama Nieto: «Después de estas palabras tan 
unísonas con mí pensar, no coincidimos completamente, por

per
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Generalmente en esta lucha entre el cauterio y la 
hemorragia, el primero concluía por tener rozón á ex­
pensas, algunas veces, de la integridad del tabique. 
Esta batalla librada á ciegas ha dado á menudo la cu­
ración durable de la epistaxis; pero algunas veces la 
recidiva ha venido piu-a recomenzar la lucha, y esto nos 
imponía el deber de reservar siempre un tanto el pro­
nóstico. Desde que la adrenalina ha entrado en juego 
•se ouede diagnosticar de una manera precisa; el trata­
miento se hace con regularidad y por completo, lo cud 
permite hacer con conocimiento de causa un pronósti­
co claramente favorable, 6 con reservas cuando proceda.

En las epistaxis consecutivas á las varices del tabi­
que se ven sobre este fondo decolorado árborizaciones 
varicosas que parecen dibujos diversos, los cuales se 
siguen lo mismo que en una pieza inyectada en el an­
fiteatro.

Siguiendo y  destruyendo con la punta fina del gal- 
vanó-cauterio todo el enrejado vascular, es como se ob­
tiene una curación durable y asegurada de las epistaxis 
contra las recidivas.

Cuando los vasos varicosos huyen por debajo de 
un espolón ancho ó de una desviación del tabique, hay 
necesidad de reservar el pronóstico por lo que se refiere 
á la recidiva. Cuando sobreviene ésta, en vez de cauteri­
zar á ciegas, vale más, si es posible, extirpar el espolón 
ó la desviación para obrar con conocimiento de causa.

En el diagnóstico de las enfermedade.s de la gargan­
ta, un simple barnizado de adrenalina al 1 por 1.000 bas­
ta'para saber si-la rubefacción intensa depende de una 
inflamación catarral aguda y pasajera, ó de una infla­
mación flegmonosa más profunda.

En el primer caso, la lubrificación hace desaparecer 
completamente el encendimiento; en el segundo, no 
hace más que mitigarlo.

En las inflamaciones,de la laringe, la pulverización 
de adrenalina al 1 por 5.000, seguida ó no de barnizado, 
permite distinguir las afecciones catarrales hfrigore de 
las enfermedades más profundas ó parenquimatosas.- 
En las primeras, desaparece la rubefacción después de 
la untura, y la función del órgano se vuelve normal du­
rante algunas lloras, de manera que permite á un can­
tor casi afónico cantar algunos minutos después su pa­
pel con éxito. En la segunda clase de casos no se des­
congestiona completamente el órgano, y los trastornos 
locales persisten.

En las otitis media con fuerte meningitis, cuando el 
médico no está muy habituado á ver el tímpano, la 
adrenalina descongestiona .la membrana y deja entre­
ver el martillo, lo cual permite no tomar el tejido rojo 
obscuro que se ve delante por una afección neopldsica.

En las obstrucciones de la trompa, algunas gotas de 
adrenalina al 1 por 1.000, inyectadas á través de la son­
da, permiten saber si la obstrucción se debe á una estre­
chez ó á una salpingitis catarral. En este caso último, 
el diagnóstico se hace inmediatamente, no sólo de una 
manera objetiva por comprobación del paso del aire a 
través de la trompa, sino también de una manera sub­
jetiva por el alivio euorme que experimenta el enfermo 
en la sordera, loe zumbidos y la cefalalgia, y  la sensa­
ción de plenitud que son á veces muy molestas.

I ___________________ ______________________

CONSULTAS EN EL DOMICILIO DEL ENFERMO

CONFEBENCIA DAOA EN EL OOLEQIO DE MÍDICOB DE MADHID
£ L  ¿  DE A b s i l  d e  19iB  

P or el D o c to r  U AL O ,
EspeoialÍBtB en  la s  en ferm ed ad es d e l aparato  resp ira to r io  (1).

DO generalizar bastante (Letamendi) lo expresado con moti­
vo de un caso particular; el cual aparece así desprovisto de 
antecedentes lógicos y como huérfano y expósito en el cam­
po de la Filosofía de Letamendi; y no adquiriendo la virtud 
y comprensión de una generalidad suprema, se eximen de 
BU intervención en el resto de la obra otros muchos concep­
tos que la debieran estar eubordinadoa •

Hay que tener aquí preeente, que al fundado derecho 
con que ya contaba á la sazón el I)r. Nieto para opinar en 
materia de generalidades, se unía esta vez la razón eepecia- 
lísima de haber escrito y publicado en el año 1869 unos 
Elementos de Patología General, formando nn tomo en 4.°, 
de 406 páginas; en cuyo libro se veía crecer por momentos, 
y llegar á su adolescencia, el sistema filosófico cuyo engen- 
drador ha tenido la dicha de gozar de la madurez del hijo 
de su espíritu, y verle rayar á más altura que ningún otro 
de sus predecesores. Explica el Dr. Nieto, en ese libro, su 
manera de considerar la vida, y lo hace de este modo: 'Hoy, 
dice, es la Filosofía lo bastante grande y comprensiva para 
sobreponerse á estas rivalidades(alude á las de los Bi"tetnus) 
V dar nna patria común, una sola bandera, á esos contra­
puestos y desacordes principios.» Y  más adelante: cTome- 
inoB de él (del positivismo) con exactitud todo cuanto afirma, 
y hasta lo que niega, en el sentido de que fuera de sus al­
cances sólo queda, y sólo puede quedar, lo negativo. Pero lo 
negativo, tal y como lo establece el positivismo, y sin darle

El otro caso á que quiero aludir, si de índole en absoluto

(1)  V éase e l  cú m e rn  a n terior.

ningún otro valor, es á lo menos un polo opuesto á todo lo 
positivo: Es un polo del Universo. Lo que hay que estudiar 
además, y en medio de lo positivo, es la función que se rea­
liza entre ambos polos. ¡He aquí la vida! En nombre del 
progreso, invitamos á la juventud médica á estudiar la Pato­
logía con espíritu de vida; á animar con este espíritu todo 
el inmenso cuerpo que le suministran la Historia Natural, la 
Física, la Química, la Anatomía, la Histogenia, la Fisiología 
Experimental y la Clínica.» ¿No es verdad que preferís estas 
palabras, á cuantas pudiere yo emplear para suplirlas? Y  
oid ahora el sucinto Catálogo de los asuntos que en ese im- 
portantisimo libro examina el Dr. Nieto; pues por la sola Inz 
que ya los títulos esparcen y la tan conocida del entendi­
miento que ha de brillar desde ellos, puede formarse idea 
del poder iluminante de esa constelación de estrellas del 
firmamento médico, cuyos nombres son al tenor siguiente: 
«Caracteres generales del orden morboso. Del número de 
las enfermedades. Elementos morbosos. Espacio de las en­
fermedades. Calidad. Tiempo. Sucesión. Principio. Curso. 
Terminación. Causalidad. Finalidad. Estudio general délas 
enfermedades. Síntomas. Causas. Condiciones del organismo. 
Consideraciones patogenésicas. Proceso morboso. Muerte. 
Anatomía patológica. Histología patológica. Química patoló­
gica. Clasificación de las enfermedades. Del Arte. Diagnós­
tico. Pronóstico. Terapéutica.»

(St mntimuirrtj
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distinta, es tal vez más difícil de conjurar por lo dado á eno­
josas explicaciones. Helo aquí: •

Si os proponen an comprofesor con el cual tengáis a 
prinri el fondado convencimiento de no llegar á un acuerdo, 
ya porque sea un endiosado de !:U saber, siempre discutible 
y más discutible cuanto más vano sea el omnisciente en 
cuestión, ya porque vuestro estado de relaciones con él dé la 
coincidencia de que no sea bueno, y temáis de que la virtud 
de olvidar por el momento los agravios pueda faltar en uno 
de los dos ó en arabos, haréis muy bien, yo creo, en no re­
chazar BU intervención en la consulta, poro solicitando á 
la vez 1̂  presencia de un tercer comprofesor serlo y autori­
zado que sea por ello ñrme garantía de que por uno ni por 
otro se desnaturaliza y profana acto tan importante y trans­
cendental como debe ser una junta de médicos en que se 
discute lo que más importa á un ser humano, la salud y la 
vida.

Y  expuesto lo que juzgamos preciso re.specto al médico 
de cabecera, veamos lo que corresponde conviene hacer al 
profesor que es llamado para celebrar una consulta.

En primer término, no asistir sin saber previamente que 
la junta es aceptada por el médico de cabecera y que tam­
bién es aceptado su nombre. La no aceptación de la consul­
ta por el profesor de cabecera, es motivo que justifica la 
abstención, mientras no se'interrumpa por aquél la asisten­
cia del enfermo; pero si el profesor de cabecera á más de 
negarse á la consulta retira su aBÍste7icia, el conflicto es me­
nos fácil de resolver aunque no insuperable: veamos de re­
solverlo.

Partiendo de la base de que iodo en/erntn necesita ser 
asistidú por it» wiedíco, y todo médico tiene derecho á las cen- 
sideraciones del enfermo y  su familia en ,jusía reciprocidad al 
«ertiíetn que presta y á los sacrificios que en su obsequio reali­
za, llegado un conflicto del orden á que nos referimos, pedí 
remos informes, si es posible al mismo médico, respecto a 
la causa de su retirada; y sino fuese esta grave desnonsidera- 
ción por parte de! enfermo ó su familia, podremos correcta­
mente obrando, ver ese enfermo y hasta encargarnos da en 
asistencia; pero si hubiese existido esa descon.sideración á 
que aludíamos antes, en nosotros está proceder con habili 
dad y energía suficientes para que enfermo ó familia dejen 
satisfecho á su ex-médico con algún acto que siquiera en 
jiarte repare el agravio.

Nosotros accederíamos á rísilar ese enfermo si nos pre­
sentasen los interesados tarjeta ó carta del comiiafiero ante­
rior, en que éste se mostrase conforme con que le prestáse­
mos asistencia.

La no aceptación de nuestro nombre, para unn.junta, es 
asunto que casi nq.merece ocuparnos, porque habiendo te­
nido la suerte de no ocurríraeros, y deseando y creyendo 
que os baya sucedido igual á vosotros que á mi, no me de­
tengo en discurrir acerca de un incidente desagradable que 
probablemente cada cual resolvería á su modo y con entera 
independencia de enfermo y familia; es decir, sin que en 
nada tuvieran que intervenir ni figurar las relaciones médi 
eo-sociales, objeto de nuestro estudio esta noche.

íCómo ó dónde y ante quién deben celebrarse las consultasf 
Elemental como es la respuesta á todo esto, he observado 
que se contraviene eso tan elemental gran número de veces, 
y por ello rae ocupará siquier brevísimos instantes.

Aunque se trate de un afecto leve y sólo hayan de decir­
se cosas gratas al enfermo, jamás él presenciará la consulta 
de que es objeto; pues sí más tarde necesitare de nueva jun­
ta para enfermedad de mayor importancia, del hi cho de no 
presenciarla deduciría lógicamente su gravedad; dar lugar 
á lo que, ni es humano, ni es clínico. Ai paciente se le trans­

mitirá después, de un modo discreto y si tiene capacidad 
para apreciarlo, lo que convenga decirle de lo acordado en 
la consulta, misión delicada que llenarán, apenas terminada 
ésta, los profesores reunidos, siendo quizá lo preferible que 
uno solo, pero en presencia del ó de los compañeros, des­
empeñe el diplomático papel.

Elegida la habitación más confortable y decorosa de la 
casa, y á distancia de la que ocupe el enfermo, para evitar 
ianientabies indiscreciones, se aceptará y aun reclamará la 
presencia de una, dos ó á lo máe tres personas de la familia, 
procurando sean éstas las más caracterizadas, atendiendo si 
es posible, tanto á la consanguinidad como á la aflnidail, 
pues harto .‘«abeinos que loa llamados lazos de familia son 
cón frecuencia muy condicionales.

1,0 que es intolerable, y sin embargo es tolerado muchas 
veces por benevolencia excesiva de los médicos, es que se 
transija con que presencien la consulta número y calidad
de....espectadores, no-de interesados, que conviertan lo que
debe ser formal conferencia de médicos que estudian cu 
común lo que más conviene á un enfermo, en piiblico espec- 
tácido nada serio, y oeasioiiadu luego á comentarios y íío'm - 
íitras entre los incultos é indiscretos concurrentes.

Ya sé yo que ese peligro quedaría en absoluto conjurado 
con la celebración de la consulta sólo entre los médicos, como 
algunos compañeros pretendí ii ú opinan, sin la a.sistencia 
de esa digna representación de la familia que yo estimo jus­
tificada; pero declaro que por hoy, ese ideal quoserá exce­
dente para un porvenir más ó menos remoto, sólo en rarísi­
mos casos es realizable y oportuno.

Dadas las condiciones y exigencias de la sociedad .actual, 
el modo de ser y pensar de las familias, y la clases do lazos 
entre éstas y nosotros lo^médicos, una consulta absnluta- 
inento secreta daría margen á dudas y suspicacias que, ofen­
sivas y mortificantes para los profesores, redundarían á me­
nudo en perjuicio del enfermo.

Llegado el momento de empezar la consulta ó conferen­
cia, supuesto el re.'.onocimiento del enfermo por e! profesor 
ó profesores traídos á junta, que no tendrán más anteceden- 
tea que los que el enfermo ó la fainiüu en su defecto sumi­
nistren, con abstención de las opiniones del médico de asís 
tencia, para evitar prejuicios peligrosos por atentatorios á 
la libre formación de nuevas opiniones, hecha la historia 
clínica por el médico de cabecera sin omitir sus diagnóstico, 
pronóstico y labor terapéutica, así como sus esperanzas y 
proyectos para en lo sucesivo si la junta no so hubiese rea­
lizado y él hubiere de seguir cuidando al enfermo, ha llegado 
también el momento de intervenir él ó los consultores que, 
de ser más de uno. lo harán por orden de mayor á menor 
edad, no por mera cortesía á los años, sino por otras razouu,- 
de más peso en que no podemos entrar, pero que no se ocul­
tarán de fijo á vuestra reflexión.

La exposición en las consultas ha de ser cuidadosamente 
metódica y en estilo sencillo y claro, no olvidando que hay 
profanos que escuchan y que tienen derecho y  hasta deber 
de enteráfse todo lo posible, al menos de lo e.sencial que alK 
se exponga: pero sin dar nunca en familiar y menos en pe­
destre por el afán inmoderado de enterar al detalle á esos 
profanos aun á costa de bajar hasta ei íntimo nivel de 
cultura en que ellos puedan encontrarse.

Una falta que nosotros hallamos.... imperdonable, y que 
sin embargo no es rara, qs la de interrumpir al expoiu'iite 
10 pretexto de aclaraciones, que si resulta lícito y aun plau­
sible pedirle al final de su exposición, no así en el curso de 
ésta, ocasionándole perturbaciones y desorden con perjuicio 
de esa misma claridad que se cree ó aparenta perseguir.

Permitidme que os refiera en breves palabras mi costum-
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bre caando intervengo en las coneultae como médico de 
cabecera  ̂costumbre que me atrevo á aconsejaroa por lo que 
facilita y abrevia. Ella tiene un precedente indiepeneable, ai 
algo engorroso, con verdaderas ventajas de di.iüntos órde' 
nes: todos loa días, y si es necesario dos veces al día, anoto 
lo más saliente de lo que observo en mis asistidos, llevando 
así de una manera bastante fácil la observación detallada de 
los mismos.

Al surgir una consulta, me basta extractar por orden de 
fechas las observaciones de aquel mi libro de asistencia, ob­
servaciones que son ya por sí un verdadero extracto, y en 
una cuartilla y quizás en una octavilla que leo previas algu­
nas palabras aclaratoriss, y que cierro comentán'^ola con 
otras en que me cifio á enunciar, sólo á enunciar, diagnóstico 
y pronóstico, indicando luego el tratamiento á seguir, ofre*- 
co al compañero ó compañeros que me escuchan, reseña 
metódica, clara y precisa del caso; habiendo podido apreciar 
que me han estimado siempre de veras esa forma expositiva 
mitad escrita, mitad hablada, y en conjunto breve y or­
denada.

Si hay acuerdo esencial entre los que celebramos la con­
sulta, procuro rectificar una sola vez y con la-mayor breve­
dad posible, extendiéndome acaso en instrucciones d la fa­
milia para que haga efectivo lo por nosotros allí acordado; 
pero si no hay acuerdo, rectifico algo más extensamente, 
procurando razonar ante mi contradictor ó contradictores 
y hasta en su honor, lo que al exponer bastaba con de­
jar sentado sin el refuerzo de argumentación alguna.

Hay que huir á todn costa y siempre que buenamente se 
pueda, de las segundas rectificaciones que, haciendo las 
juntas interminables, las desnaturalizan en perjuicio de 
todos.

Y  vamos ahora con lo más dulicado y escabroso, lo más 
dado á controversias por opuestas apreciaciones. Quiero re­
ferirme al arduo papel del módico llamado á título de con­
sultor, y  que ha de dictaminar de acuerdo ó en desacuerdo 
con el compañero de cabecera.

Señores; muy sobre el espíritu de clase debe resplande­
cer en el hombre, y mucho más en el hombre de ciencia, el 
espíritu de justicia; y sobre el amor al compañero ó al ami­
go, el amor á la verdad, sobre lodo si esa verdad lleva ane­
jo el interés sagrado de uri ser que sufre y acaso un ser que 
peligra. Partiendo de estas afirmaciones que para mí son 
inconmovibles, razonemos sobre lo gue debe ser la conducta 
del médico llamado á (■«lifir juicio acerca de un problema clí­
nico planteado antes de su intervención

8i su criterio clínico coincide en todo y por todo con el 
del médico de cabecera, hará muy bien en manifestarlo así, 
ain reservas ds ningiin género, no cayendo en la nimiedad 
de creer injustificada su presencia y desairada su situación, 
si no agrega ó modifica algo de lo ya prescrito; pues la 
honrada manifestación de aquella perfecta armenia, es el 
mejor servicio que un médico consultor puede prestar á la 
familia que reclama su ilustrado consejo.

Si hubiere.disconformidad de detalles diagnósticos ó ic 
rapéutícoB, pero acuerdo en lo esencial, estimo que lo uno y 
lo otro han de manifestarse con toda sencillez y claridad 
puesto que en ello, iio digo perjuicio, ni la mis pequeña mo­
lestia puede inferirse al miís vidrioso y suspicaz compañero.

¿Pero y si existen divergencias fundamentales, ya diag­
nósticas, ya pronósticas ó terapéuticas, todas de fondo, de 
esencia, transcendentales en una palabra, pare enfermo y 
familiaV ¿(iué hacer en tal conflicto? He aquí nuestro siste 
ma de conducta que nos atrevemos á proponer y aconsejar 
á cuantos nos honran con su atención.

Es prudente, en todo t¿iao, no dar á las consultas carác­

ter retroactivo; pues á nada bueno puede conducir y ningún 
beneficio reportar á enfermo y familia el que se haga una 
crítica, así sea perfectamente razonada, de lo actuado hasta 
entonces; yo escucho cuanto se me refiera por el compañero 
de aaietenda, pero jamás hago comentarios, si no han de ser 
de elogio, sobre lo que ya pasó, y que considero baldíos. El 
conflicto, pues, surgirá, si surge, al apreciar lo presente ó lo 
porvenir, y esto es lo que nos debe ocupar en este mo* 
mentó.

Someto, pues, á vuestro examen y fallo autorizados lo 
que bago ante una divergencia de las que he llamado de 
fondo ó transcendentales: Si el compañero de quien disiento 
es de grande y  merecido prestigio, de bien sentado renom.- 
bre, una eminencia, una autoridad en fin, la solución me pa* 
rece de las más sencillas, y  me limito á exponer y razonar 
muy cortés y tranquilamente mi juicio todo lo distinto y aun 
opuesto al suyo y según yo lo profese, en la seguridad de 
que con tan franca conducta no incurro en el desagrado de 
quien por cultivar con éxito envidiable el campo de la Me­
dicina, jamás se molesta por la contradicción que á fuer de 
técnica nada tiene de carácter personal. Además, su fama 
sóli'ia y bien cimentada no se quebranta por eso, la nuestra 
de sinceros y formales se fortalece, y la ciencia médica que 
ambos representamos, gana mucho ante las familias y la' 
sociedad, que justas aprecian nuestro culto á la vsrdad cien­
tífica de que ellas en buena parte dependen.

Cuando, por el contrario, el compañero de que discrepa­
mos es como nosotros un humilde soldado de fila (jamás 
hubo ejército compuesto sólo de generales), con las únicas 
honradas pretensiones de cumplir modestamente sos debe­
res. entonces es muy otra la conducta que seguimos, y aunr 
que discrepemos en diagnóstico y pronóstico, si llegamos á 
un fácil y  verdadero acuerdo en lo que respecta á tratamiento 

2¡resenfe y futuro (en lo que éste se pueda determinar), confe­
samos qne no nos importa sacrificar algo y aun algos de la 
ya diclis franqueza, en aras de la tranquilidad de enfermo, 
familia y compañero; puesto que discretamente procediendo, 
en ello salen todos beneficiados sin perjuicio para nadie.

Veamos ahora, pues ya va siendo tiempo y  temo mucho 
por vuestra paciencia de la que estoy abnsando, cómo deben 
terminarse en general las consultas para que no ocasionen 
disgustos y conflictos que importa mucho evitar en bien y  por 
decoro de todos; enfermo, familia y profesores.

Desde nuestros primeros pasos en la práctica, fecha más 
remota ya de lo que nos conviniera, propusimos y adopta­
mos siempre que nos lo permitieron las circunstancias, una 
forma ó sistema de cerrar las juntas ó eonsulta|, que no he- 
jíios visto seguido por nadie, y que sin embargo, cada día 
nos parece el más digno y hábil, sobre todo en aquellos ca­
sos expuestos á disgustos ó conflictos.

He aquí un sistema que os propongo, y si me permitís, 
08 aconsejo;

Cuando felizmente el acuerdo es tal que el llamado á 
consulta no indica ni agrega nada, por creerlo todo previsto 
y adoptado, no hay conflicto posible; y aunque la familia, 
por delicadeza, nos invite á seguir asistiendo en unión del 
médico de cabecera, no debemos aceptar, sino dejar á éste 

■ solo á la mira de su cliente que hallamos tan bien asistido.
' Pero cuando en la consulta hubo divergencia chica ó grande,
; y el acuerdo, si llegó, no fué sin dificultades, el conflicto es 
' posible, y enfermo y  familia merecen para nosotros todos 

los respetos y disfrutar de tocias las libertades para resolver 
' lo que mejor estimen. ¿Cómo se hace esto efectivo? Sólo de 

la siguiente manera; Puesto que el enfermo tiene un plan 
' anterior ó prescrito en el acto, aunque á título de transitorio,
'' y puede seguir con él unas horas, un día ó varios días, se-
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gún las condicioneB de! caso, retírenselos médicos previas 
las formali<lade8 indicadas cerca del enfermo, y  no vuélva 
ninguno sin. aviso de que lo haga, aviso qoe será así natural 
y  legítimo resultado de libre y madura reflexión de enfermo 
y familia A quienes se deja, por tan sencillo medio, en am­
plia libertad de resolver, evitándoles en ocasiones la penosa 
tarea de despedir á «n  profesor que por su parte había de 
sentirse mortificado al verse despedido.. Además, el que 
después de uua c.nnsulta es llamado, al volver lo hace con 
toda la inmensa fuersa morcU que da un acto como él refe­
rido (IJ.

Frente á las ventajas sefialadas, ¿qué inconvenientes 
presenta ó se le pueden atribuir al sistema que acabo de ex­
poner, y al que me adapto siempre que puedo ó lo encuentro 
preciso? Y o sólo encuentro el inconveniente de la falta de 
costumbre; pero hecha ésta ¡cuántos disgustos conjurados! 
y (cuántas gravísimas dificultades resueltas apunas ini- 
ciadasl

Hablemos, señores, del áltimo asento de nuestra confe­
rencia; hablemos algo de los honorarios apropiados á las 
consultas.

Al abordar esta escabrosa fase del tema de mi discurso, 
querría, para que mejor juzgáreis los móviles que me ins­
piran al pensar como pienso, querría, repito, tener el ho­
nor de que todos me tratáseis y reconocierais desde hace 
muchos años; y así sabríais, que al ejercer la Medicina, como 
en todas las demás manifestaciones de mi un poco azarosa 
existencia, fui más, mucho más Quijote que Sancho; en mí, 
y perdonadme esta sinceridad y no la tengáis por inmodesto 
alarde, encontraron siempre eco las ajenas necesidades, y po­
cas, muy pocas veces las necesidades propias; fui altruista po 
temperamento, por inclinación hereditaria, pues que mi pa. 
drelo fué hasta su muerte; por infantil inconsciencia, si que 
reís, y generoso por impulso irresistible del que gusta servir, 
complacer y amar á sus semejantes sin curarse de que por las 
condiciones de éstos, ni el mutualísmo tendría lugar las más 
veces, ni había que creer en ninguna suerte de compensa­
ciones. Tal he sido yo de defectuoso, pues no virtudes, vicios 
son los apuntados, para la ciencia de vtutv en la cual roe de­
claro torpe y equivocado como pocos, siquier reconozca mis 
errores y reconociéndolos ios proclame por si ellos sirven 
de saludable enseñanza á los que aún estén en condiciones 
y sazón de recibirla.

Hecha esta «ligresión que me perdonareis en gracia ai fin 
que con ella me propuse, reflexionemos breves instantes en 
que en la sociedad hay otras clases ó profesiones en que se 
exige una carrera ni más larga, ni tan dificil, ni tan indispen­
sable como la carrera nuestra; no obstante lo que esas cla­
ses, que si defienden intereses materiales no defienden vidas, 
que son intereses supremos, son más consideradas en gene­
ral, más estimadas, quién sabe si más temidas, pero el hecho 
es que mejor, infinitamente mejor pagadas en sus servi­
cios que la Medicina en los servicios que la son propios y 
que sin pasión podemos calificar de absolutamente distintos 
de los suyos, más justificados, mejores y más necesarios.

¿Por qué esa paradoja, esa incongruencia entre mereci­
mientos y apreciaciones? Pues sencilla y principalmente por­
que nosotros á fuer de Quijotes, de ilusos, de soñadores, de 
altruistas irreflexivos, de poco prácticos, en una palabra, es­
timamos nuestro trabajo en poco y damos ocasión ó pretexto 
á que quienes reciben sus beneficios lo estimen en menos y 
con frecuencia en nada.

(1)  S uperfino es decir, que ouaudo e l co n su ltor  n o  reside en  la  
lo ca lid a d  d e l en ferm o, ó  a dvierte  previamente qu e  n o  puede en  tod o  
caso encargarse d e  él inoaotroe asi lo  haoem oe m aoiias v e c e s ), lo  
qu e  p reced e  queda m od ifica d o  en oon ieonen oia .

Resultante lógica de esa irreflexión qne pudiéramos lla­
mar de clase, es la ponuHa en que vive una gran parte de la 
nuestra, la más numerosa, sin duda; penuria que si en otras 
épocas pudiera ser tolerable por menos transcendental, en 
la época presente en que el ejercicio de la Medicina lleva 
inseparables grandes dispendios por gastos de biblioteca, de 
instrumental, de los que pudiéramos llamar «de represeula- 
ci6n>, pues el médico tiene cierto deber de adaptarse, por lo 
que toca al arreglo de su persona y casa, al medio social eii 
que ejerce, y aun para viajes que le hagan conocer de visu 
aguas y climas, etc., etc., habrá que convenir en queal-médi- 
co 1a material penuria le coloca en deplorables condicioiu s 
para consagrarse al enfermo con la seria y exquisita prepa­
ración que el enfermo tiene derecho á exigir, ya que es inne­
gable que nuestra mejora material nos permitirá ofrecer un 
trabajo clínico de calidad superior, y del que el más benefi­
ciado en definitiva será <ise enfermo cuyos alivio y curación 
deben ser el primero y más constante ideal del que de veras 
se consagra al estudio y práctica de la profesión nuestra.

Además, no lo dudéis, loa honorarios oportunamente ele­
vados dignifican y ensalzan la profesión ante el público al 
que todos nos debemos.

Bosquejado ya mi criterio en materia tan escabrosa como 
la de honorarios, no haré sino recordar que éstos pueden y 
aun deben aumentar ó disminuir respectivamente, habidos 
en cuenta la posición 6 categoría del enfermo, número de 
profesores que concurran á la junta, hora en que se verifique 
ordinaria ó extraordinaria), y liempo en ella invertido s* 

pasase de lo habitual y corriente.
Señores: hemos llegado al fin de nuestra tarea, si vos­

otros fatigados, yo fatigado é intranquilo del abuso que co­
meto con vosotros y del efecto que, pese á mis buenas in­
tenciones, habré podido produciros; si me concedéis dos mi­
nutos más, haré un resumen brevísimo de cuanto dije (lara 
que lo recordemos eu lo esencial antes de separarnos.

Creemos, pues, haber demostrado qne las consultas ó jun­
tas en que dos ó más facultativos estudian mancomunada- 
mente cuanto conviene á un enfermo, encierran transcen­
dencias clínica y aun vital, moral, social, científica y econó­
mica, ya sobre el enfermo y su familia, ya sobre el médico: 
que estas transcendencias dan la norma de su importancia 
extraordinaria, de su indiscutible necesidad; en que esas con­
sultas deben ser á propuesta del médico casi siempre, y por 
excepción á propuesta de la familia ó del enferuBu; que llega­
do este último caso, deben aceptarse en principio con la ma­
yor naturalidad y tranquilidad, pero sin abdicar de los natu­
rales derechos dol médico de cabecera; qu«) si se diese el tris­
te caso, excepcionalísimo. de rechazar mi compañero que sp 
nos proponga, lo haríamos sin explicaciones, y proponiendo 
nosotros para sustituirle uno ó más nombres de autoridades 
reconocidas; que á la consulta puede y aun debe asistir repre­
sentación autorizada del enfermo por parte de su familia: 
que entre comprofesores, la mejor diplomacia, si hubiere di­
vergencia, suele ser la verdad hábilmente expuesta con la 
vista fija en el interés sacratísimo del enfermo, sin jierjuicio 
de ser más terminante ó menos.. preocupado con el compro 
fesor de grandes prestigios y cuya fama no haya de resen­
tirse lo más mínimo por una coiitra.iicción, que con el mé­
dico modesto con menos brillanteces y méritos que oponerá 
nuestras discrepancias; que será bueno cerrar las consiillas, 
si hubo esas discrepancias y posibilidad de un cambio ile 
médico, dejando á enfermo y familia con grandes libertades 
para que decidan la asistencia ulterior; y por último, que 
siquier se tomen en cuenta circunstancias variables do posi­
ción, lugar y tiempo para el cálculo de honorarios, no debía­
mos olvidar, en heñ id o  de la ciencia y délos etfermos prime­

ro, '
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ro, y  en último término en beneficio personal nuestro, que 
es indispensable que mejoren las circunstancias que nos ro­
deen y en las que prestenros el trabajo <iue nos es peculiar, 
para que tnejore la calidad de éste (aumentando por ende, re­
petimos, las ventajas para los enfermos), á todo lo cual no ae 
llegará mientras nosotros miamos loa médicos, estimando el 
natural producto ó trabajo en armonía con lo mucho que nos 
cuesta, no hagamos que los demás lo estimen en la debida 
¡iroporción y según lo preciso y precioso que les es... en el 
momento de reclamarlo.

Se c c ió n  de M ed ic ina  legal.

LOS IRRESPONSABLES

A N T E  L O S  T R I B U N A L E S  D E  J U S T I C I A

Hace cerca de un afio fué muerto violentamente un indi­
viduo, llamado Tomás Caballero, en el Puente de Toledo de 
esta Corte, de una cuchillada que hizo un ojal en la arteria 
femoral del lado izquierdo; como médico forense del distrito 
tuve que encargarme de practicar la au'opsia, y el tener des 
pués noticia de que el criminal fné un borracho que sin an 
tecedentes de guapeza ó matonismo, al par que sin previo 
choque de disputa, mató porque sí al primero que se le puso 
delante, hízome concebir sospechas de anomalía psíquica, y 
rne propuse visitarle en la Cárcel celular. Porfortumi mía, y 
vivamente impresionado por la relación que ¡á prensa perió­
dica hizo del hecho, vino á inquirir de mí más amplia infor­
mación el distinguido frenópata Dr. Galiana, que precisa­
mente trabajaba recopilando casos de alcoboíismo para sus 
comunicaciones al próximo Congreso de Medicina. Juntos 
fuimos á la prisión, y allí nos encontraoios al asesino Anto­
nio García González, cuya fotografía muchas veces se repro­
duce en mi mente recordando cou amargura que aquel za- 
calón adocenado .sería un enfermo más, arrojado al presidio 
por la miopía social que á remolque del progreso frenopáti- 
co sólo sanciona la irresponsabilidad en los enfermos que 
hablan con incoherencia, ó en los delirantes furiosos.

De mediana estatura, ancho do espaldas y recio de cuer­
po, con andar lento, algo torcido el cuerpo por caída del 
liombro derecho, de treinta años de edad, pero con calvicie 
I'rematura, ojos azules, nariz chata, pómulos salientes, fosas 
temporales abultadas, maxilar recto y pronunciadísima bó­
veda palatina; estos eran sus más salientes estigmas somáti­
cos. En cuanto á los psíquicos, 1 ama desde luego la atencióu 
su inexpresiva fisonomía, la torpeza en concebir y  la tardan­
za cji expresar; no sabe á punto fijo los años que tiene, nia- 
nifieata haber acariciado impulsos suicidas sin motivo pura 
él conocido; no tiene rudimento alguno de instrucción, por­
que hijo de unos pobres gallegos, sólo pensaron en lanzarle 
por el mundo para que se buscase la vida, y él no dispone 
de más recursos para subvenir á sus necesidades que sus 
fuertes músculos, y por eso se dedicó á mozo de cuerda; dice 
que era aficionado al vino; pero habiendo contraído una en­
fermedad venérea y sabiendo que por tal motivo podía tener 
perjuicio á la salud, sólo de tarde en tarde hacía sus libacio­
nes;,y al preguntarle el motivo de haber dado muerte á un 
hombre sin conocerio, sin recibir ofensa ni agravio, y sin 
choque previo, contesta un «No sé, dicen que mató á uno», y 
continúa indiferente. Marchamos de la Cárcel, y en au hospe­
dería pudimos confirmar siisaumeaias post-aleohólicns,por­
que allí nos refirieron que solía alguna que otra vez volver al 
domicilio sin boina ó sin chaqueta, y cuando le preguntaban 
por la causa desús prolongadas ausencia'», ó qul le hab ía

ocurrido, el «No se» de siempre era la prueba palmaria de sú 
falta de memoria sobre los isechos ocurridos durante an pa-'-'- 
roxismo alcohólico. Inquiriendo más, supimos que en la pre­
vención fué cacheado á poco de haber dado muerte al infe­
liz transeúnte del Puente de Toledo, y al despejarse de su 
borrachera, se registra impaciente todos loa bolsillos y excla- 
ma; «¿Y mi navaja, donde está mi navaja?» •

Como cierto médico confundió en ocasión solemne laem -'' ' 
briaguez común con la vesánica, no ha de ser ocioso,' pof -sí'  ' 
estas líneas leyese, el hacer distinción entre una y otra, áur- ' 
ge la libación con beneplácito del gusto, pero hay un momeó-- 
t.) en que, salvado ose límite, que naturalmente'se séfi'ala-pór 
una ligera repugnancia á seguir bebiendo, la boca se pónw”'* 
seca, y bebe más, la cara ae anima, la faz enrójéce; ante los -  
ojos brillantes aparece el ambiente más vivo de luz y cotor; • 
en la mente chisporrotean las ideas con claridad y exuberan­
cia; las tristezas del alma se desvanecen, y alegre y feliz, & 
todos habla, con todos rie, á todos comunica y confidencia' 
BUS secretos, tiene la sangre de cordero, que tai comparación 
hicieron con este primer periodo del alcoholismo agudo dis-- 
tingnidos tratadistas de Medicina Legal; aumenta la excita'- 
ción, los gritos crecen, ios gestos se acentúan, nuestro h<ra- 
bre pierde el dominio de sí propio, y  como dice mi admirado' ' 
coinpafiero el Dr. Fuentes con su poético lenguaje, o a ^  la ' 
piedra en el charco, removió el légamo y le hizo subir' á la 
superficie; y en efecto, la embriaguez estalla, y de los escon­
drijos del alma donde cuidadosamente se ocultaban, hacen 
irrupción las penas, las alegrías, los secretos, las pasiónee, 
los odios y los rencores; unas y otros se enseñorean del be--
bedor, que llora ó rie, odia ó ama, acaricia ó golpea y hastit' 
mata; sin freno de la conciencia, sirr dominio de sí mieaio," 
sin otro dique que una.fuerza bruta superior á la suya exa* 
gerada por la excitación alcohólica En este período desan­
gre de león cae fácilmente en la delincuencia, sí no viene en 
BU ayuda un destello hígido de reflexión 6 tina buena coto- 
pafiía; pero avanza la intoxicación,’.la mirada se fija, la lengua 
se traba, las piernas flaquean, el hervor físico ymental ae 
apaga, y un sueño pesado y soporoso pone fin á este lamen-* 
table estado (sangre de cerdo). Tal hombre, si no es un dege­
nerado, ó recuerda al día siguiente todos los actos ejecuta­
dos, ó fragmentados é imperfectos acuden á su mente como 
se recuerdan loa sueños

Cuando ae comete un crimen sin motivo aparente y por 
inexplicable causa, sin ese fatalismo lógico de las operado* 
lies dialécticas sanas, el médico puede descubrir fácilmente 
que se trata de una incitación psíquica en sabsfratiim mór­
bido, y como tipo clínico máa vulgar, se nos presenta el con­
vulsionario epiléptico psíquico, la epilepsia larvada;'mas 
como ou nuestro caso clínico no hay síntoma alguno epilép­
tico, y BUS embriagueces tienen ese característico sello vesá­
nico que hasta el vulgo diagnostica cuando dice «á fulano, • 
no le emborracha el vino, le vuelve loco», no me ofreció díida 
alguna de que se trateba de un caso tipo de esa entidad noso' 
lógica tan bien definida, que se denomina embriaguez patoló­
gica, paes de aobra. es sabido que la degeneración ment'ál 
modifica y acrecienta las manifestadones alcohólicas ordina­
rias en sus paroxismos agudos, de igual suerte que ocurre 
con las de los alcohólicos crónicos, siendo la cáracterística 
do esta embriaguez patológica la suspensión de la conden- 
cia mientras dura lo agudo del proceso alcohólico', y el olvido,' 
después, de todo lo ocurrido.

Dedúcese, por consiguiente, de los estigmas somáticos 
suministrados por la arquitectura anatómica y de los psíqui­
cos obtenidos, que Antonio Garda es un degenerado del 
grujió tie imbéciles, que habiendo bebido una cantidad no 
exagerada de vino, según pude comprobar por declaradón de
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BUS compaíieros de holgorio, le produjo un alcoholismo agu­
do patológico durante el que hubo impulsividad é incons­
ciencia primero, y la más completa amnesia después, por 
cuyos motivos debe coissiderársele irresponsable de todos 
loa actos ejecutados durante su paroxismo alcohólico.

Jesi58 CANSECO
M édico foreaso .

M adrid, A b r il d e  1903.

Se c c ió n  p ráctica.

TRATAMIENTO DE LA  ULCERA SERPIGINOSA
DE LA  CÓRNEA POR EL SUERO ANT1PNEUB0CÓCIC0

Aunque disponemos de medios enérgicos contra esta 
afección, hay casos, por desgracia no poco frecuentes, en 
ios que tenemos que darnos por vencidos después de em- 
p'ear todos, ó los que sean de nuestra preferencia; y aun al­
guna ve?., ai se analiza el caso con serenidad de juicio, qui­
zá encontremos nuestra intervención más perjudicial que 
útil.

Por lo que se refiere al pronóstico, pueden dividirse las 
úlceras serpiginosas en dos clases: ep lapritnera se incluyen 
las benignas, caracterizadas por un fondo limpio y un borde 
infiltrado sólo en parte ó al menos con infiltración desigual, 
más acentuada en cierta dirección; hipopión escaso ó nulo,
ligera iritis, moderada reacción conjuntival, dolores peri- 
orbitarios tolerables. Una cauterización con e! galvano-cau- 
torio, que interese todo el borde infiltrado, como base del 
tratamiento, y para completarle se llenan indicaciones se­
cundarias con la eserina, paracentesis periférica, limpiezay 
detersión de las vías lagrimales, etc.

En las malignas se inctayen las que se acompañan de 
fuerte reacción conjuntival. queratitis parenquimatosa, hipo- 
pión abundante, iritis plástica y fuertes dolores periorbita- 
rioB con hipertensión. A veces faltan estos últimos síntomas, 
tomando entonces la infección el carácter de neuro-paralíti- 
ca. En esta torma grave es donde se hau estrellado todos los 
medios clásicos: cauterización, desbridamiento por trasfixión 
de S®mish, eliminación mecánica del tejido infiltrado. ¿Cómo 
destruir ó eliminar lo que está intiltramio todo el parénqui- 
ma de la córnea, sin comprometer graveraoute los tejidos 
normales? Los antisépticos son inútiles en estos casos, aun 
los que tienen cierta acción electiva, como el agua oxigenada 
que limpia la mancha de pus sin atacar los tejidos sanos, 
peto deja persistente la infección, viéndose cómo á las pocas 
horas reaparece la zona infiltrada más extensa.

El problema parbció resuelto al empezar el uso de las in­
yecciones aubconjuntivales como medio de mantener una 
llegada constante de medicamento á los' tejidos del ojo, es­
pecialmente á la córnea, mezclado con el plasma nutricio. 
Pronto se extendió su uso, sobre todo cuando nuevos anal­
gésicos vinieron á hacer tolerables ios dolores de ia inyec­
ción. Digo tolerables solamente, porque me parece exage­
rada la afirmación de los que dicen que les suprimen del 
todo La acoína, que usamos mezclada con cocaína para 
analgesia! en los primeros minutos basta que aquélla em­
pieza á desarrollar sns efectos, atenúa considerablemente el 
dolor de la primera inyección; pero si se hacen seguir otras 
con pocos días de intervalo, los tejidos disociados por la 
primera no se prestan tan dócilmente á la analgesia y  dis­
minuye mucho el efecto útil de la acoína.

Dos clases de medicamentos se han usado principal­
mente en esta afección: sales de mercurio y los colores de 
metilo (azul y violeta). Las primeras, más enérgicas, se usan

al 1 por 1.000 ó 2 000, debiendo darse la preferencia al subli­
mado porque produce menos reacción que el cianuro á la 
m isxa concentración. Los colores de metilo irritan menos, 
pero en cambio su efecto es pasajero y muy variable.

j,De qué recurso echar mano cuando, practicada una pa 
racentesis y evacuado más ó menos completamente el hipo- 
pión, se ha hecho una inyección suhconjuntival de sal mer­
cúrica provocando la consiguiente reacción conjuntival, y 
lejos de mejorar la situación el'hipopión se reproduce y la 
infiltración parenquimatosa avanza? ^

Inútil ya toda tentativa de salvar la visión, nuestra in­
tervención se reducía á reabrir diaríáinentola parácentesis 
para evitar en lo posible la p.anoftalmla y demás complica­
ciones temibles en estos casos, pudiendo darnos por satis­
fechos si quedaba una cicatriz plana, inofensiva.

La Memoria experiinev.tal de Ruiner (1) sobre la etiología 
de las úlceras serpiginosas, abrió nuevos liorizontes al tra 
tamiento que, á juzgar por los primeros resultados, no hemos 
de explorar en balde.

Limitando las indicaciones del suero antipneumocócico 
á los casos no curables por los otros procedimientos, sólo le 
hemos empleado en tres que resumiremos brevemente.

1.0 Hombre de cincuenta y ocho años, empleado en el 
ferrocarril, ocenoso, con las vías lagrimales sanas; operado 
hace unos afíos de una catarata en el ojo izquierdo con su­
puración parcial del colgajo. Úlcera serpiginosa típica en el 
ojo derecho, con hipopión denso que llena dos tercios de ia 
cámara anterior é infiltración de casi toda ia córnea; fuertes 
dolores periorbitarios. Inyección de 60 centigramos de suero 
antipneumocócico, previa anestesia con cocaína auxiliada 
por la adrenalina; poca reacción conjuntival. El dolor se 
exacerba las primeras horas y luego cede. A las veinticuatro 
horas el hipopión ha disminuido visiblemente. O.ra in­
yección modificando las indicaciones de Riiin'er; en vez de 
inyectar 2 gramos bajo el dermis y 0,50 en el ojo, inyecté 
en éste 2 gramos, en vista de la escasa reacción provocada 
por ia primera. Nueva mejoría sin reaccióu local ni dolores. 
A las cuarenta y ocho horas, terceray úhiraa inyección, con 
la que desaparece del todo el hipopión y se limpia la úlcera, 
comenzando la reparación.

Es de notar que no se empleó en este caso, salvo los 
anestésicos, ningún otro medicamento más que el suero.

2 o Bracero del campo, de cuarenta y seis afios, con que­
ratitis i>arenquÍmatosa traumática de forma serpiginosa gra­
ve; el hipopión llena como la mitad de la cámara anterior; 
fuertes dolores; hipertensión; antigua dacrio-cistitis con se­
creción albuminosa. Cauterización del borde infiltrado y 
paracentesis con evacuación del hipopión; iodoformo con 
eserina. A las veinticuatro horas el hipopión se ha reprodu­
cido más abundante, los dolores arrecian y la infiltración se 
hace difusa, pareciendo iniciarse la pauoítalmía. Inyección 
subconjuntival de dos gramos de suero anlipneumocócico. 
Continúa el mismo estado á las diez horas; pero á las vein­
ticuatro se inicia la mejoría por los dolores y el hipopión. 
Nos abstenemos de hacer nuevas inyecciones en loa días 
siguientes en vista de que continúa la mejoWa, limitándonos 
á lavar con agua hervida y aplicar una compresa hidróflla 
sostenida con un monóculo y renovada cada tres horae. A 
los siete días terminó el proceso infeccioso, y la cicatriza­
ción se hace normalmente.

3.0 Mujer de treinta y tres afios, lavandera, ^debilitada 
por escasa alimentación y lactancia de su sexto hijo. Peque- 
fio traumatismo. Queratitis parenquimatosa con fuerte reac 
ción conjuntiva! y violentos dolores, que ceden hacia el

(1) P a u l E am er, .árcftic. ff . Ophtalm, 193. L  I V . 1. p .  99-200.
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quinto día, produciéndose lina perforación espontánea. Se 
presenta con hernia del iris, infiltración profunda muy ex­
tensa de !a córnea. Supuración del saco. Empleado el trata­
miento clásico durante tres días sin resultado notable, se 
hace una inyección subconjiiutival de dos gramos de suero 
suspendiéndose ei uso de todos los demás remedios emplea 
dos. Al día siguiente empieza á disminuir la zona infiltrada, 
así 'omo la reacción conjuntival, y sin más intervención so­
obtiene en once días la resolución completa con cicatriz, 
plana.

Aunque el niimerq de casos tratados no es grande, cree­
mos que se puede deducir de ellos algunas conclusiones 
ampliables cuando una experiencia más extensa nos permita 
dilucidar algunos puntos obscuros, como el referente á los 
casos en que debe el suero emplearse, segiin su etiología;

1. a Una inyección subconjuntival de 0,50 á 2 gramos de 
suero antipneuraocócico (1) puede hacerse ain producir gran 
reacción conjuntiva!, ni perturbación de importancia, local ó 
general.

2. a Previa una exacerbación de los dolores periorbita- 
rioa, que no es constante, á las pocas horas se produce nna 
remisión de todos los síntomas de la úlcera serpiginosa.

8.a La influencia bienhechora es muy notable en el liipo- 
pión y en la infiltración jarenquimatosa, y se prolonga du. 
rante algunos días.

4.» Aun cuando no parece necesario, puede”repetirse va­
rias veces la inyección sin protesta del tejido epiesderal.

I)B . P A Bt.0 A L V A R A D O .
Goruña, M arzo d e  1903.

S e c c ió n  p ro fe s io n a l

ASOCIACION DE MÉDICOS TITULARES

C I R C U L A R

Doy esta lista (2) con sólo los nombres do loe presidentes 
porque hace más de veinte días se llevó el Sr. Collado las 
lomunicaciones que obran en mi poder para hacerla con los 
nombres de todos los individuos de las Juntas; pero se tras­
ladó de residencia en esos días precisos y no le fué posible 
hacer nada. Yo. en cuanto he tenido tiempo de revisarlas 
para darla en la forma qtie lo hago

Bien puede asegurarse que los partidos constituidos son 
de 116 á 120, pues faltan en la lista muchos que nos consta 
están organizados. La provincia de Segovia lo está totalmen­
te y sólo me comunicaron el nombramiento de delegado 
provincial. También lo está la de Burgos y me faltan las co. 
municaciones de tres partidos. En Ciudad Real otros cuatro 
partidos nombraron sus respectivos Juntas. Así. pues, esta 
lista resulta muy incompleta. Además, me comunican de 
otros muchos partidos que gestionan activamente su organi­
zación; así sucede, por ejemplo, con los que faltan de la pro­
vincia de Zamora, toda la de Murcia, etc., etc. Estamos, pues, 
en un período activo de propaganda; pero ésta es lenta y 
difícil por un sinnúmero de circunstancias que no son del 
caso detallar, siendo la principal lo muy diseminados que 
estamos.

Otras clases sociales que más fácilmente pueden reunirse 
y cambiar ideas é i npresiones. han tardado también un 
tiempo relativamente largo en formar sus asociaciones. Yo 
creo que con un año má.s de propaganda es suficiente para

O ) E l qae  ham os om plasd .i prnoedia d e l "Iiisfcitiitn sneroteráiii 
00 n apolitano,,, com p rob a d o  an la  C lin ioa dol Prof. E . do R en zi y 
Oliwifioado oon  el nú m ero 1 (m enos fu o it - ) .  

íü) L a  do laa J u n ta s  eonst.itu iJai.

que quede totalmente organizada y  consolidada la nuestra.
Algunos con natural iin[>!iciencia querrán tocar ya los 

beneficios dé la Asociación, iiero tengan en cuenta las cir­
cunstancias antes dichas y que un año no sonólos seis ú ocho 
que como mínimum nos corcedían respetables personalida­
des para llegar á conseguir la inamovílidad, porque una -.-ez 
consolidada la Asociación, nosptros podemos decretarla y 
hacerla efectiva en la mayoría de los casos.

Por de pronto, cada partido es un cantón que puede y 
debe regirse como mejor acomode á sus necesidades y de­
fender siempre, per todos los medios, al asociado que se vea 
atropellado.

El caso de Villarroya de la Sierra demuestra la eficacia 
de la unión por limitada qne sea. Claro que esa eficacia será 
mayor cuando las determinaciones de un partido sean apo- 
yad.as por los inmediatos; y claro es también que en los 
asuntos de interés general, es decir, en nuestras peticiones 
á los Gobiernos, i eremos más ó menos atendidos según re­
presentemos una fuerza mayor ó menor, qne estará siem­
pre en razón directa del número de asociados.

Mucho podemos esperar de las gestiones del Sr, Dato y 
del apoyo del Sr. Canalejas, que aun cuando do distinta es­
cuela política nos patrocinan igualmente, porque la superior 
capacidad de estos señores Ies impone como primeras figu­
ras políticas; pero hemos de tener en enema que otros mn- 
dios han llegado á ocupar elevados cargos por las malas ar­
tes del caciquismo y  de éstos poco podemos prometernos, 
Es, pues, conveniente vayamos pensando en lo que deba 
hacerse en el caso de qne nuestras pretensiones no sean 
atendidas. Por de pronto, debemos elevar un memorial de 
agravios al Sr. Ministro de la Gobernación en el que, además 
de reiterarle anteriores peticiones, hagamos otras nuevas 
con respecto á nuestros derechos en los reconocimientos de 
quintas y á las obligaciones que se nos imponen en el De­
creto sobre vacunación obligatoria. Recibo numerosas y ra­
zonadas protestas contra'ambas disposiciones.

Los compañeros del distrito de Aoiz me escribieron hace 
tiempo indicándome la conveniencia de pedir los asociados 
de cada distrito electoral á loa respectivos diputados y se­
nadores que formen laa nuevas Cámaras, que apoyen la pro­
posición de ley que el Sr. Herreros reproducirá al abrirse 
las Cortes. Los referidos compañeros se comprometían A 
hacer todos los gastos de impresos, comunicaciones, etc., 
qne se originasen. La idea me pareció excelente y dejó á su 
exclusiva iniciativa el tramitar este asunto, pues á mí no 
me era posible cargarme con uueTas obligaciones.

D. Eulogio Ruiz Casaviella, delegado provincial de Bur­
gos, me escribió también demostrando la conveniencia de 
qne exigiéramos unidos los asociados de cada distrito elec­
toral á loa nuevos candidatos apoyaran en las Cortes núes 
tras pretensiones, si querían obtener nuestros sufragios. 
También me pareció muy buena idea, pero no rae considero 
con autoridad suficiente para ordenar se haga así, pues una 
determinación de esa especie ha de ser objeto de un acuer­
do general. Ahora, los que quieran seguir la indicación del 
Sr. Casaviella, pueden hacerlo. Este distrito así lo hará.

Un antiguo enemigo de la Colegiación ha movido recien­
temente un asunto que parecía olvidado. Me refiero á lo 
ocurrido en el Colegio de Burgos el 31 de Enero último. No 
haría público el juicio que me mereció aquel suceso si no se 
hubiera pretendido lanzarme nna acusación por mi silencio. 
He tenido ocasión de hablar con asociados de aquella pro­
vincia que me han dado toda clase de detalles y porraenores. 
A mi juicio la cuestión es clara. La Asociación se fundó con 
absoluta independencia de la Colegiación. Loa partidarios y 
enemigos de ésta, caben eii ella de igual modo. Se fundó
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para defender, por virtud de la solidaridad y unión que en­
tre nosotros debe existir, á loa médicos de partido en gene­
ral y á loa titulares en particular, y  podiendo darse el caso 
de tenernos que poner frente á la ley, mal pueden los Colé- 
trios, que al fin son organismos oficiales, patrocinar ciertas 
determinaciones. Por otra parte, las condiciones en qne ejer­
cen los médicos en las grandes capitales son cornpletamente 
ilistintas á las en que ejercemos nosotros. Nosotros podemos 
imponerno.s condenando a! aislamiento al compañero que 
falte á lo acordado por las Asambleas de partido, y esto no 
puede hacerse en la mayoría de las capitales.

Pero refiriéndonos al caso de Burgos, diré que si los par­
tidos son autónomos, razón demás para que lo sean las pro­
vincias. Los asociados de Burgos, más conocedores que na- 
rile del asunto, sabrán lo que deben hacer eti la situación en 
qae se encuentran. Ahora, si el caso se repite, si, según me 
dicen algunos compafieroe, en varias provincias nos comba 
ten como en Burgos, aun cuando de un modo solapado, será 
cosa de deslindar campos. No seremos nosotros los que nos 
declararemos enemigos de la Colegiación, sino ésta, ó mejor 
dicho, los que de ésta se valeu para servir sus fines particu­
lares, los que la hacen incompatible con nosotros. Las leyes 
BOU buenas ó malas según se interpreten ó apliquen. A pesar 
de las insinuaciones que la prensa ha hecho, no sabemos á 
ciencia cierta las modificaciones que la Comisión nombrada 
ni efecto propone se haga en la Colegiación. Cuando se ha­
gan públicas, daremos nuestra opinión, siquiera no nos inte­
resen gran cosa, pues no han de desviarnos del camino recto 
que hemos de seguir.

En la reunión que tuvimos en Valladolid los individuos 
de la Junta directiva, acordamos dejar, para después de nom­
brada la definitiva, estudiar y proponer las modificaciones 
que deben hacerse en el Reglamento que hoy nos rige. Yo 
era partidario de que por medio de un plebiscito se deter­
minara la forma precisa en que había de elegirse la Junta 
directiva y las modificaciones que la experiencia ha demos­
trado deben hacerse en el Reglamento. Los compañeros lo 
entendieron de otro modo y muy gustoso me sujeto á la 
opinión de los más. Disentimos también si sería conveniente 
nombrar ahora la Junta definitiva ó debíamos dejarlo para 
Octubre. Muchas razones aconsejaban se hiciera esto último, 
pero algún malicioso podía suponer en nosotros deseo inmo­
derado de mangonear, y ante esta consideración decidimos 
citar á los delegados provinciales para e! día 4 de Mayo. No 
sabemos aún el local donde podremos reunimos, y si bien 
espero me lo comuniquen do Madrid un día de estos, como 
el tiempo apremia, no es posible publicar un día más tarde 
esta circular. Directamente á los delegados provinciales 
nombrados ya y que me comuniquen su nombransien'-o, les 
avisaré donde han de celebrárselas sesiones, sin perjuicio 
<ii! anunciarlo también en los días l.o y 2 de Mayo en el do­
micilio social de la Asociación, Fuencarral, 110, principal, y 
en el Colegio de Médicos de Madrid.

Han nombrado ya delegados provinciales Burgos, Logre­
ar), Soria, Segovia, Guadalajara, León, Toledo, Salamanca. 
En otras muchas provincias se nombrarán muy en breve. 
De todos modos, en los días que faltan de este mes, y sea 
cualquiera el número de partidos constituidos, deben re­
unirse ios presidentes de las Juntas para nombrar el dele­
gado provincial, y en el caso de que algún compañero de la 
respectiva provincia no estuviere en condiciones de ir á 
Madrid ol día que señalamos, puede enviar autorización para 
que le represente á un individuo cualquiera de ia Junta 
directiva ó á un delegado ya nombrado. De este modo esta­
rán representados todos loa asociados.

En las sesioi'ies que celebremos, no sólo ha de nombrarse

la Junta directiva definitiva, sino que se discutirá y apro­
bará todo aquello que los delegados crean conveniente á la 
buena marcha de la .Asociación.

La precipitación con que. se discutió y aprobó el Regla­
mento ha sido causa de numerosas dificultades y confusio­
nes. Por éstas no tengo aún conocimiento oficial de louchos 
partidos constituidos, pues diciendo el Reglamento había 
de comunicarse al delegado en Madrid la formación de las 
reBpectivasJuntna, y no habiéndose nombrado éste, no saben 
á quien dirigirse, sin que por esto pueda hacerse el más 
ligero cargo anadie, aun cuando cün’ tpiadosa intención» 
haya supuesto otra cosa algún hábil periodista.

Adqtjsto ALMARZA.
H&ro 6 d o  A b r il de 1908.

S O B R E  A V ISO

Á LOS MÉDICOS TITÜLABIS
La ley de accidentes del trabajo, poco ó nada conocida 

y menos aplicada todavía en los distritos rurales, ha abierto 
ancho campo de explotación á la-s Compañías de Seguros, y, 
como ocurre con esta clase de nuevas especulaciunes, los 
médicos titulares estamos en peligro de ser los primeros ex­
plotados. ¡Como si los médicos no fuésemos obreros de la 
inteligencia, cuyos patronos jamás atienden ni responden de 
los mil gravísimos accidentes <le nuestro penoso trabajol

Las Compañías han empezado un periodo de activa pro­
paganda en los campos y en las aldeas, que hoy recorren sus 
agentes, procurando que los grandes labradores aseguren á 
sus operarios y cuidando al mismo tiempo, con más interés 
todavía, que los médicos -poco cautos y desconocedores por 
legendaria apatía de los derechos que esta ley les proporcio­
na, se comprometan, por un contrato escrito, á ser médicos 
oficiales de esas Compañías, asistiendo á sus asegurados por 
las cantidades que se fijan en ese documento.

Nada hubiésemos dicho de esta nueva corruptela, con la 
cual se procura mermar, en lo posible, el producto de la pe­
nosísima y arriesgada labor del médico, si no hubiéramos 
tenido ocasión de ver uno de esos contratos, que se nos ofre­
ció para que lo firmásemos hace pocos días, y que rechaza­
mos indignados, no sólo en nuestro nombre, sino en nombre 
de la dignísima y sufrida clase que tenemos la boma de re­
presentar.

La primera cláusula que en esos contratos figura es que 
el médico tiene la oliligación de prestar asistencia al ainies- 
Irado por la cantidad de diez pesetas, cualquiera que sea la 
importancia y circunstancias del accidente sufrido y por todo 
el tiempo que éste dure. Si hay que practicar alguna opera­
ción cobrará, además, cantidades que oscilan desde quince 
pesetas por la amputación de un dedo, á la enorme suma de 
setenta y  cinco pesetas por la decolación del fémur.

Acostumbrados estamos á prestar nuestros humanitarios 
servicios por caridad, sin estímulos de nadie, llevados exclu­
sivamente por nuestro amor al que sufre, por compasión al 
desdichado: pero cuando de ese sufrimiento se trata de hacer 
una fuente de explotación, ya no podemos ni debemos de­
jarnos sorprender, ni caer en e! lazo qne se nos tiende por 
esas opulentas Compañías, que quieren asegurarse un cuer­
po médico exclusivamente suyo, que les permita contar con 
saneado venero de ingresos mediante unas migajas que es­
pléndidamente nos ofrecen.

Mientras el lesionado infeliz era el que tenía que retri­
buir nuestros servicios, nada reclamábamos, nada recibía­
mos por ellos muchísimas veces:, pero desde el momento en
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qae ese lesionado es nn capital asegarado por poderosa Com­
pañía, nosotros tenemos el derecho, y no solamente el dere­
cho, el deher, de cobrar los honorarios que .insta y decorosa 
ajenie debemos percibir, sin ninguno cíese de tralws ni de 
consideraciones.

Las Compañías tienen sns cálculos perfectiaiinamente 
hechos para no perder nunca; aseguren en buen hora el ma­
yor número de operarios que puedan; nosotros no debemos, 
en modo alguno, contratar con ellas por cantidades tan mez­
quinas servicios que, indudablemente, liemos de prestar, equi­
parándolos al depresivo sistema de igualas, porque en la 
iguala cabe la posibilidad de que el igualado no necesite 
servicios jjiédicos en todo el año, y en cambio en este con­
trato sabemos desde luego que no hemos de percibir nada si 
uo hay siniestro, y si lo huliiera no podemos cobrar más re­
tribución que esas magníficas diez pesetas, cualquiera que sea 
BU importancia y duración. Aunque depresivo también para 
nosotros, el único contrato que podíamos aceptar, y el que 
aconsejamos á todos nuestros coinpafietos, es que las Com­
pañías abonasen un tanto anual por cada asegurado, se lesio­
no ó no, y además los honorarios que ee estipulen y que han 
de variar necesariamente según las condiciones de localidad, 
importancia, duración, etc., que en todos casos nos aconseja 
la moral médica.

Estén, pues, prevenidos nuestros compañeros y no se 
dejen sorprender; aquellos que por no haberse fijado en la 
importancia del asunto hubiesen firmado ya el compromiso, 
que lo rescindan, puesto que pueden hacerlo avisando con 
tres meses de anticipación; y e.stando todos unidos para de­
fender nuestros intereses, no tendrán más remedio las Com­
pañías que acceder á nuestras justísimas imposiciones, pues­
to que teniendo asegurados, por necesidad han de tener mé­
dicos que los asistan.

Antonio XDIÉÍÍEZ VERDEJO.
Yan^oeraj M̂ ŝ5o de i90S.

P e r ió d ic o s  M é d ic o s -

Bu IDIOMA CASTELLANO: I. Un oaso de aortitÍH sut egoda en 
el oarso de un» cardiopatla vascular.- I I .  Síndrome de Bene- 
diofct- tubérculo del pedúnculo cerebral derecho. —III. La lepra 
y eu tratamiento.-EN IDIOMA EXTRANJERO: IV. La celino- 
,i» en les enfermedades de los bronquios.- V .  Auto intoxicación 
oróoicft por dilataoióa dé Ift SiHaca

El Dr. Masó Bru publica en la Oaceta Médica Catalana 
el siguiente caso:

Se trata de una señora de cincuenta y seis años, natural 
(le Madrid, y sin antecedentes patológicos de familia dignos 
de mención. Los suyos, en resumen, son los siguientes: nu­
trición poco activa de larga fecha, con determinaciones he­
páticas (litiasis del hígado sufrida hace dos años), cutáneas 
^^epetida6 dermatosis secas y asimétricas), en los tejidos 
fibrosos y masculares (algias periódicas y de alguna intensi­
dad), y en la orina .eedimentación úrica). Ligera polisarcia 
y miopragia gastro intestinal.

Ha sufrido una serie de catarros naso-bronquiales con 
loe tan espastnódica, aegvín la enferma, como la de la coque­
luche. En el curso de los mismos, presentación de ataques 
asmáticos (7).

Después de varios exámenes, pude obtener este síndto- 
iiic; acné artrítico de la cara; ausencia de edema en todo el 
cuerpo; ueuriia’ eiiia general; sueño interrumpido por la tos 
y disuea consecutiva, provocada é su vez (y acompañada de 
sensaciones dolorosas torácicas) por un ejercicio algo forza­
do. Ausencia de deformación y retracción ó depresión torá­

cica; algo más bajo de lo normal el latido de la punta del 
corazón; macicez de este órgano aumentada ligeramente en 
sus dos diámetros; la aórtica mayor sólo en el vertical, con 
palpitación marcada en la región retro-esternal; elevación de 
la subclavia derecha; zonas de sub-maciCez en la base de 
tórax y de tínipanismo a'go graduadado en las regmnea 
antero-superiores del mismo. Ningún ruido de frote ni de 
soplo cardiaco, ni alteración sostenida de su ritmo; sólo en 
el foco aórtico, resonancia del tiempo diaatólico. Numerosos 
estertores mucosos, gruesos y poco movibles; tos accesional, 
apneógena muchas veces y alguna que otra hasta emética; 
expectoración escasa, mucosa y negativa á la investigación 
bacterioscópica. Pulso radial hipertenso, 24o del esfigmo- 
mauómetroPotain; freenenciamoderada(06álUpor minuto) 
guardando el decúbito supino, y algo mayor (78 á 80) des­
pués de moderado ejercicio; isocronismo en el diástole de 
ambas radiales. Orina normal en cantidad, pero el análisis 
químico demostró abundancia de ácido úrico; ninguna clase 
de albúmina.

Ligera ectasia gástrica y consecutiva dispepsia nenro- 
muscular, tanto del ventrículo como intestinal.

La enferma se tenía y^ué tenida por bronquitica-asmá- 
tica, y como tal tratada sucesivamente por alópatas y ho­
meópatas. Mi diagnóstico fué: arterio-esclerosis en período 
visceral. Cardiectasia total; poco graduada. Uricemia El 
plan consistió en proscripción de carnes de caza y de animal 
viejo, de bebidas alcoliólicas y  fermentadas de toda especie, 
de caldo animal en la cena; uso periódico de la dieta láctea 
y vegetal; agua de Karlsbad (Sprudel); inyecciones bi-sema- 

! nales de suero Trunecek y medicación iodurado-sódica, al- 
j  ternativamente Inhalaciones amilicas en los excesos asma- 
' tiformes. Se oumpiieron además indicaciones apremiantes.
¡ La enferma mejoró notablemente de su bronquitis y
■ asma (?) con este tratamiento, seguido con pocas interrup- 
' Clones durante todo el año pasado; pero L s lesiones patogé-
■ nicas persistían tenazmente, obligándome á sostener el gra- 
! ve pronóstico á primera hora formulado.
 ̂ Hace unos días, veiute, la enferma, á causa de trastornos 
¡ bromatológicos ylos atmosféricos de este mea(Enetodei903) 

que no evitó precisamente por su aparente mejoría, sufre 
; una nueva crisis asmática que pone en serio peligro su vida.
; Esta crisis confirmó, muy penosamente por cierto, el juicio 
' diagnóstico. En efecto, los focos basta entonces más ó me- 
' nos latentes de esclerosis aórtica peri-coronaria y cardíaca 

se manifestaron plenamente; el síndrome de la niitraiidad 
! era terrible; edemas extensos en los miembros interiores- 

annria casi completa, y soplo sistólico eii la punta (U1 cora, 
zón, aunque no áspero ni prolongándose hacia la asila. Pero 

' si desagradable fué la rápida evoluciíSn de este síndrome 
, para la enferma, lo fué mucho más el originado pOr laaorü- 
' tisvsub-aguda; por esta complicación sufrió una disnea tan
' intensa como dolorosa. un verdadero ataque de angina de 
• pecho coronaria. Y  para que nada de lo patognomónico fal­

tase al diagnóstico, se presentó además un edema agudo pul­
monar que parecía ser el epílogo.

Quedaron sin efecto apreciable y benéfico los cardioci- 
néticoa, eupnéicos y vasodilatadores; y contraindicadas 
como estaban por el estado arterial, las grandes inyecciones 
de suero artificial (Hayem, Clierom, e tc .)-e l mejor de loa 
tres lavados de Huebard—recurrí á un procedimiento em­
pleado con exclusión de todo otro en su época, y h o y -á  
mi juicio—iujustameute proscrito de la terapéutica, la san­
gría, que ordené se biciora en el brazo, y en la cantidad de 
i 50 gramos. Con ella se salvó iumodiaUmente la situación 
y  desaparecieron por completo todas las perturbaciones gra­
vísimas que revelaban el fin inmediato de la enferma.
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Benediekt refirió en 1899 tres casos de un síndrome que 
propuso se denominase: bemiparesia y parálisis cruzada del 
motor ocular común, con temblor de las partes paralizadas. 
Después se ba descrito un nuevo caso por Cbarcot, dos por 
Gilíes de la Tourette y  J. Cbarcot, y recientemente otro du­
doso por Yigourcux. De las observacioues de Benediekt, 
sólo una fué seguida de autopsia. Nuestro es, por tanto, el 
segundo qne se ba estudiado de uua manera completa,- el 
diagnóstico fué hecho en vida.

El enfermo (niño de veintiún meses) presentaba una pa­
rálisis, casi absoluta, del motor ocular común del lado dere­
cho; y en la mitad izquierda del cuerpo, un temblor de osci­
laciones rítmicas con contracturas de los miembros y iiemi- 
paresia igualmente limitadas á dicho lado izquierdo.

En la autopsia uo se encontró más lesión cerebral que un 
grueso tubérculo de las dimensiones de una cereza, que ocu­
paba la calóla del pedúnculo cerebral derecho. Su diámetro 
vertical máximo medía 17 mm., y su diámetro traisverso 
16 mm. No ocupaba la línea media, sino que resultaba lige 
ramente desviado á Ja izquierda.

Este caso representa nn verdadero esquema analomo-pa- 
toióglco del síndrome de Benediekt, pues on el caso suyo 
existían otros tubérculos cerebrales; así es que sólo por ra­
zonamiento fisiológico formuló dicho autor el asiento anató­
mico del síndrome antes citado. (_Qaz. Med. de Oranada).

m
La Reviita Médica Cubana publica un informe del doctor 

Manuel F. Alfonso, director del Hospital de San Lázaro, so­
bre la lepra y su tratamiento.

Dicho doctor afirma que ba empleado en los leprosos del 
Asilo que dirige, todos cuantos medicamentos se han preco­
nizado para dicha enfermedad, y que casi todos han fracasa­
do como tratamientos específicos, á excepción del aceite de 
Chaulmougre, que no tiene más inconveniente que la intole­
rancia gástrica que provoca, para obviar, el cual le adminis­
tra en forma de vino ó de emulsión, prefiriendo las dosis pe­
queñas y continuadas (un gramo de aceite en cada cousida) 
á las grandes.

A este tratansiento debe unirse, según el autor, una bue­
na alimentación, vida tranquila, y un baño de un cuarto de 
hora de duración á la temperatura de 36 á 4 0o, antea de 
acostarse; á este baño se debe agregar un poco de Cintura de 
benjuí.

Como tratamientos locales, indica las aplicaciones pun­
teadas del termo-cauteiio, preconizadas por Eambaco, ó las 
cauterizaciones con tintura de iodo, para los tubérculos, y 
las pomadas de vaselina con ictiol, saloi ó iodoformo, ó la 
cura por medio del esparadr^o, para las úlceras.

El Dr. Alfonso termina su informe liacieudo algunas 
consideraciones sobre la curabilidad y contagiosidad de la 
lepra.

IV
Dice el Dr. Roland en Le Progrés Medical:
La celinosia tiene la notable propiedad de calmai- rápida­

mente la tos. El número bastante considerable de gripes y 
bronquitis que hemos tenido ocasión de observar este in­
vierno, nos han permitido apreciar este medicamento en 
io que vale. Citaremos algunas Uc las observaciones más 
típicas.

La primera se refiere á una mujer de cuarenta y seis 
años, que padece un tumor fibroso de larguísima fecha, y 
cuya situación, volumen y adherencias consecutivas á una 
peritonitis impiden la operación.

Al principio del mes de Uctubre, esta enferma fué presa 
de metrorragias abundantes y repetidas, que duraron hasta 
mediados de Noviembre. Se encontraba en esta fecha muy 
debilitada por la pérdida de sangre, y tuvo la desgracia de 
tomar á consecuencia de un enfriamiento una fuerte bron­
quitis gripal que comenzó por cefalalgias, fiebre, tos por ac­
cesos y fatigosa, sin dolor de costado, pero con una sensación 
dolorosa que se extendía por los dos lados del pecho.

La enferma, á la cual molestaban mucho los accesos de 
toa ó l ausa del fibroma que padecía, ensayó la curación por 
medio de sellos de quinina, una poción de codeina y embro­
cación con tintura de iodo, y al quinto día de enfermedad 
nos hizo llamar, temiendo que la tos hiciese reaparecer sus 
pérdidas.

For el examen encontramos; una bronquitis guier.ilizada, 
con estertores sibilantes muy numerosos; el número de ins­
piraciones era de 32 por minuto, y la temperatura 38® ]»or 
la mañana, y 38o8 por la tarde.

Se la prescribieron cuatro cucharadas de las de sopa de 
celinoais, espnciaiiae de seis en seis lioras, en una iufiieiim 
de ñores pectorales. A los dos días, los accesos de to-«, que 
aparecían 60 ú 80 veces al día, Se redujeron á una tercera 
parte, y la temperatura osciló entro 37o6 y 38<>.

Se adicionó al tratamiento una embrocación con guaya­
col á 90°, sobre el pecho, por las mañanas, y sobre el dorso 
por las tardes. Al tercer dia la fiebre había desaparecido, la 
tos era mucho menos fatigosa, más fácil, más húmeda y me­
nos frecuente (seis ú ocho accesos por día), y el apetito y las 
fuerzas comenzaron á reponerse. Se la pusieron entonces 
tres cucharadas de celinoais diarias (de ocho en ocho horas) 
durante dos días, y dos cncliaradas (de doce en doce liora») 
e! tercer día, y supresión de las embrocaciones de guaya­
col. Guando al cabo de estos tres dias volvimos á ver á ia 
enferma, no tenía tos, los estertores habían desaparecido en 
toda la extensión del pecho, y la enferma manifestó deseos 
de salir. '

Prescribimos todavía dos cucharadas de celinos s durante 
cinco días para consolidar la curación.

Podríamos añadir á esta observación otras cinco seme­
jantes, en las que ia celinosia lia sido igualmente eficaz.

V
En la üociété Medical de Leipzig ha presentado .M. Mar- 

cliand una comunicación sobre un caso de auto-intoxicación 
crónica por dilatación de la S ilíaca. Se trata de un mucha­
cho de catorce años que-desde muy niño presentaba él vien­
tre voluminoso y era víctima de un estreñimiento pertinaz. 
Desde algunos años no podía mover el vientre sin lavativas 
previas, y aun el efecto de éstas era muy inconstante. El en­
fermo ingresó en el hospital con una serie de síntomas atri- 
buü/les á una auto intoxicación de origen intestinal, y su­
cumbió en medio de im estado casi caquéctico.

En ia autopsia se encontró: una S iliaca enorme, cuya 
anchura no era menor de 21 coiuímelros. Esta dilatación 
cesaba bruscamente á nivel del colon descendente por un 
iado y del recto por otro. No existía obstáculo mecánico al­
guno al paso de las materias fecales, ni acodaiiiiento, ni re­
pliegues de la mucosa. Las paredes de la S iliaca estaban 
considerablemente hiperirofiadas.

Se trataba, pues, de una dilatación parcial del uiteslino 
grueso, congéníta probablemente.

Otro caso; ün niño de ocho días, cuyo cadáver ha sido 
enviado al Instituto de Anatomía Patológica con el diagnús- 
lieo de atrepsia del ano, fundado en el hecho d? no haber el 
niño arrojado nieconio mientras su vientre estaba aumenta- 

‘ d.0 de volumen. En ia autopsia se vió que no existía atrepsia
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del ano ni dol recto, y que el intestino gmeso estaba consi­
derablemente dietemlido y sus paredes atrofiadas.

V. M 0.

V a r ie d a d e s .

It CONGRESO INTERNACIONAL DE LA PRENSA MÉDICA

Continúan activamente los trabajos preparatorios de este 
certamen, que ha tenido una entusiasta acogida, mny supe­
rior á la qne podían esperar sus iniciadores, ó, mejor dicho, 
los que han respondido en España, poseídos de un verdade­
ro espíritu de patriotismo y amor á la alta colectividad inte­
lectual llamada Prensa, á los acuerdos de los representantes 
extranjeros en la Conferencia Internacional habida en Móna- 
co el año último.

En las dos últimas sesiones celebradas por la Junta de 
organización y propaganda en el despacho del Director ge­
neral de Sanidad, Dr. Cortezo, Presidente del Congreso, 
quedó acordado en principio el programa de las tareas del 
Congreso, que será el eigniente;

Di'a 20 de Abril.—Á. las tres y media de la tarde. Inaugu­
ración solemne en el Paraninfo de la Universidad Central, 
bajo la presidencia del Sr. Ministro de Instrucción pública, 
que pronunciará el discurso de rúbrica, leyendo los corres­
pondientes á este género de actos el Presidente, Dr. Cortezo, 
y el Secretario general, Dr. Larra. Los representantes de los 
diversos países que lo deseen hablarán en nombre de éstos. I 
-  Por la noche, recepción general en el domicilio del Sr. Pre- ' 
sidente.

Dia 21.—A las nueve y media de la mañana. Sesión ordi- 
uaria en el Paraninfo, como todas las restantes.

A las dos, Sesión de tarde.
Á las cuatro y inedia. Partido de pelota, en honor del 

Congreso, en el Frontón Central.
A las nueve y media de la noche. Gran velada en la Aso. 

elación general de la Prensa en honor de los congresistas.
Dia 22.—A las nueve y media. Sesión ordinaria.
A las doce y media. Gran banquete.
A las tres de la tarde. Sesión de clausura.
A las seis. Recepción en el Ayuntainieuto de Madrid, que 

recibirá y obsequiará á los representautes extranjeros.
A las nueve de la noche. Función teatral en honor del 

Congreso.

El Secretario general, Dr. Larra, dió detallada cuenta de 
los trabajos preparatorios y de las adhesiones recibidas. A 
la-i anteriormente expuestas hay que agregar, entre otras, 
las siguientes:

Del extranjero: Dr. Hansson, delegado de la Asociación 
general de Médicos noruegos, y probablemente del Gobierno 
de Noruega; Dr. Ceccherelli, una de las mayores glorias qui. 
rúrgicas de Italia, profesor déla Universidad de Parma y di­
rector de la Clinica Chirvrgica;l)r. Santos Fernández, direc­
tor de la Crónica Médicu-Qiiirürgica. de la Habana; Dr. Kirk, 
director del Dental Cosmos, ile NuevaYork; Dr. Bonnet, direc­
tor de Les Decouvertes Modemes, de París; Dr, Bandotiin, 
director de la Oazeite Medícale, de ídem; Dr, D. Havenith, 
profesor de !a Universidad de Br íselas; Dr. Marinni, direc­
tor de la Orunaca de Clínica Medica, ile Genova; Dr. Siiiger, 
de Berlín; Dr Mniitenduii, director del Neráenlandsch Tijds- 
ehrift mor Gencesbunde, de Amsterdam; Dr. Wood, director 
del Medical Herald, de St. Josepb (Estados Unidos); etc.

De Ks]>aí\a. Periódicos: Boletín de. la Casa de Salud de 
Kiiestra Señora ¡(el Hlar (catedi'átioo Dr. Morales Pérez, de 
Barcelona); Archivos de Oftedmologia (Dr. Menacbo, de ídem);

fiecís/a de Medicina y  Cirugía (Dr. Berini, de ídem); Remsta 
Frenopática (Dr Rodríguez Morini, de ídem); Reforma Mé­
dico-Farmacéutica (Dr. Alemany, de BanUi Eulalia de Teruel); 
Boletín del Colegio de Médicos de Vitoria (Dr. Apraiz); La 
Ciencia Moderna (Dr. Cruz y Vázquez, de Madrid); Anales de 
la Sociedad JIidrológica(DT. Avilés, de ídem); Boletín del Ate. 
neo Medico Compostelano (Dr. Ixinga, de Santiago); Revista 
de Cirugía general y  Vías urinarias (Dr. Mollá, de Valencia); 
Boletín Médico-Farmacéutico Exb enieño (Dr. Kosailo, de Pla- 
sencia); La Higiene Modei-na {Dt. Ruiz Mariínez, de Madrid); 
La Moderna Estomatología {Dt. Snbirana, de ídem); Boletín 
del Colegio de Médicos de Cáceres (Dr. Uribarre). .

Entre otras personas incritas, figuran los Dres. Gimeno 
Cabañas (D. Amallo), Cortejarena, CaBtillo(D. Rodolfo). Cer- 
vera (D. Eulogio), Benavente, Cospedal Tomé, Peset Cerve- 
ni (catedrático de Valencia), Decref, Mitjavila, Suárez de 
Mendoza (D. Alberto),Malo, G. Merino, Juarros, Martín Ar­
guellada y otros,

k  los diversos trabajos enninerados ant.eriorinente hay 
que agregar: El periodismo y  la enseñanza niédícfi, ilel ilustre 
catedrático de Barcelona Dr. Martínez Vargae; Influencia de 
la prensa médica en los progresos de la ciencia militar; una co­
municación sobre asunto de deontología periodística, por el 
Dr, Decref; Historia del periodismo médico en Noruega, por el 
Dr, Hansson; Progresos del periodisnio, por ei Dr. Santos Fer­
nández, de la Habana, y otros varioe.

Mejor que elogios propios, que pudieran parecer intere­
sados, demostrarán á las clases médicas españolas las ante­
riores noticias cuáii grande es la vitalidad con que aparece 
un Congreso de condición modesta y de tan poco numerosa 
especialidad profesional, _

G a ce ta  de la sa lud  pública.

E stado sa n ita r io  de M adrid .
Altura barométrica máxima, 707,28; mínima, 700,86; 

temperatura máxima, 27°5; mínima, 3»8: vientos dominan­
tes, NE. E y N.

.Durante la semana anterior siguieron predominando ias 
mismas enfermedades que se observaron en la pasada, con la 
diferencia de haberse pronunciado más los ataques catarrales 
•agudos y las exacerbaciones reumáticas, efecto de las varia­
ciones observadas en la temperatura. Anginas, corizas y 
epistaxis, laringo-bronquitis y afonías por catarro de las 
cuerdas vocales, dolores musculares, torácicos y de los mieiii- 
broB, agudización de ios infartos viscerales y eiiterorreas, 
han sido las formas morbosas que más se han presentado. 
Sigue el sarampión en abundancia y hay algunos casos de 
viruela.

C r ó n i c a s

Obituario.—Ki martes últiuio, á las seis de la tarde, en­
tregó su alma á Dios, después de no muy larga pero sí cruel 
enfermedad, soportada con resignación cristiana, nuestro 
queridíeimo amigo y compañero D. Gervasio Martínez Mora, 
profesor muy distinguido del Instituto de Sueroterapia, Va­
cunación y Bacteriología de Alfonso X f i l .  Discípulo predi­
lecto de aquel eminente clínico, profesor del Hospital gene­
ral de esta Corte, que en vida se llamó Francisco Muñoz, 
heredó del maestro su espíritu sagaz y observa 'or y su ojo 
clínico, por poco.s igmilado; ora, en nna palabra, el señor 
Martínez Mora, médico do cuerpo entero, tan modesto como 
ilustrado; vacunólogo el primero entre cuantos vieron nacer 
el antiguo Instituto de Vacunación en la Escuela de Veteri­
naria; incansable para el trabajo; celoso, como pocos, en el 
cumplimiento de sus deberes. Bi la clase ha perdido uno de 
los miembros qne más la honraban, el Instituto de Alfon­
so XIII llorará mucho tiempo su pénlida, dificünieiite reem­
plazable. Inútil es decir que nos asociamos al pesar de so 
familia, pues ésta sabe bien la parte que toma en su desgra­
cia quien escribe estas líneas.
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También Lan fallecido en osta Cort.‘ el joven é ilustrado 
médico Dr. D. Lucio López Arrojo, ex-niédico titular de 
Pozuelo de Alarcón, médico miiuerario por oposición del 
Cuerpo (le Beneficencia municipal de Madrid, redactor de 
La CurrefpoTuknña Hédica y autor de varias obras esti­
mables; el Sr- D. Felipe Burillo y Faig, á la temprana edad 
do cuarenta y tres años, y el padre de nuestro estimado co­
laborador Dr. Díaz de la Quintana. Igualmente ha fallecido 
en Granada el decano de la Sección (Quirúrgica de la Bene 
ficencia provincia!, D. José Enrique Pérez Andrés. R. I. P. A.

Licencias para el Congreso. -  Por Real orden del 8 del 
corriente, publicada en la Gaceta del 12, se dispone que de­
biendo celebrarse en esta Corte durante los días 23 al 80 del 
mes actual, bajo e! protectorado de S M. el Rey D. Alfon­
so XIII y de S. M. la Reina madre, el X iV  Congreso interna­
cional de Medicina, y siendo varios loa médicos del Cuerpo 
de Sanidad exterior y del de baños que se bailan inscritos 
como congresistas, siéndoles preciso asistir á las sesiones 
de dicho Congreso, ee autorice ó los médicos del Cuerpo de 
Sanidad exterior y del de baños para que puedan asistir al 
referido Congreso, á cuyo‘ efecto se concederá licencia á 
aquellos que lo soliciten, cuidando qüe loa servicios queden 
Buñcienlemente atendidos.

Igualmente se ba concedido licencia á los médicos de 
Sanidad militar para acudir á dicho C(jngreso.

- La Asociación de titulares. —El día 12 del corriente se re­
unieron en Salamanca los médicos representantes de los aso­
ciados de sus respectivos partidos j udiciales, con el objeto 
de constituir definitivamente la Asociación de médicos titu­
lares de la provincia, habiendo sido nombrado delegado pro­
vincial D. José Ñoñez Izquierdo, médico titular de Peñaran­
da de Bracainonte, y suplente D. Vicente Infante, de Boadi- 
11a (Ciudad-Rodrigo).

Asamblea de Subdelegados de Sanidad.—La Comisión or­
ganizadora de la Asamblea de Subdelegados de Sanidad de 
España tiene la satisfacción de hacer público su-agradeci­
miento á todos los compañeros, tanto de Veterinaria como 
de Farmacia y de Medicina, por las muclias adhesiones que 
ha recibido y los trabajos que, á pesar de la premura obliga­
da por el breve plazo disponible, han enviado la.s distingui­
das personalidades que, sacrificando el tiempo exigido por 
BUB perentorias ocupaciones profesionales, han respondido 
con el entusiasmo revelador do su cultura al llamamiento 
que se les ha bocho en beneficio de la higiene y del presti­
gio del Cuerpo á que pertenecemos.

El Sr. Ministro de la Gobernación, que se preocupa en 
primer término de los asuntos de salubridad, lo cual consti­
tuirá seguramente su mayor timbre de gloria, ha tenido lá 
bondad de aceptar la preaidencia honoraria, por lo cual le 
estamos muy reconocidos. Se espera que ocupen la presiden 
cia efectiva y la viceprosídemna, respectivamente, el señor 
Gobernador civil y el Director de Sanidad.

Se celebrarán tres sesiones en la Cátedra cuarta del Co­
legio de San Carlos (Facultad de Medicina , loa días 29 y 30 
de Abril y 1.“ de Mayo, empezando éstas á las cuatro de la 
tarde.

En las discusiones se dispondrá de diez minutos para 
exposición y diez para réplica, una sola vez.

Se lia acordado que la cuota de adhesión á la Asamblea 
sea de cinco pesetas, que remitirán al Sr. Secretario D. Se­
bastián Mediano, Columela, 18, principal, derecha, cuya re­
caudación se destinará á imprimir las actas como base de 
propaganda.—Madrid, 13 de Abril de 1903 —El Presidente, 
Luis Ortega Morejón.

Delegado oficial.—Nuestro estimado amigo y suscriptor 
D. Francisco Martínez y González, titiiliu de Socuéllamos, 
ha sido nombrado por el Municipio de dicho pueblo delegado 
oficial, para que concurra en «u representación al X I V  Con- 
gruo de Stedieina Ltternacional y á ¡a Asamblea de Subdele­
gados de España.

Felicitamra é nuestro ilustrado compañero por esta dis­
tinción, que prueba las mucha-4 y mereciila.H simpatías que 
disfruta en el distrito de Alcázar de SaiiJnaa, del que es 
Subdelegado.

Legislación extranjera sobre especialidades.—Leemos en 
nuestro distinguido colega L>i Farmacia EspaUtila la sigoieti- 
te presentaciiin de un interesante estudio del sabio profesor 
de Farmacia Sr. Durán y lles-univila;

«El Sr. Durán Desunivila, director ds\&Remtacientí/ica 
y profesional, ha tenido la atención do enviarnos ejemplares 
de su folleto Estudio de la legislación extranjera en cuanto se

refiere á la elaboración y venta de especialidades y  aplicaciones 
que de ella pudien-an kaceree- en España, trabajo presentado y 
leído en la cuarta Asamblea farmacéutica regional catatana, 
celebrada en Gerona eii Septiembre de 1902.

El Sr. Marín, dire tor de La Farmacia Española, ha es­
crito un brev’o prólogo para esta Memoria del Sr. Durán, des­
tinado exclusivamente á ensalzar los merecimientos del labo­
rioso farmacéutico de üiinet do Mar, que defiende con ver­
dadero entusiasmo y desinterés las reformas que estima ne­
cesarias para que el ejercicio de la Farmacia en España sea 
por todos coiiaiderado como merece.

Dedícale á D. Angel Pulido y Fernández en ios términos 
siguiente»: «Cuantos tuvimos el honor de asistir á la Asam 
blea de Gerona, de tan grata recordación, no olvidaremos 
fácilmente la solicitud del que, desde la presidencia y fuera 
de ella, tan vivo interés y acierto demostraba, al guiarnos 
con BUS luce» en la ardua tarea de la resolución de los palpi­
tantes prooleiuas que nos tenían congregados. La clase far­
macéutica española, que avalora en io que vale lo que ba 
hecho y lu que ha deseado é intentado hacer por ella, ha gra­
bado su nombre en el libro de sus bienhechores. Séale per­
mitido, en consecuencia, honrar con el mismo la primera pá­
gina de este modesto opúsculo al último pero no el menos 
entusiasta de sus admiradores.»

Biblioteca escogida de EL SIGLO MÉDICO
Vencidas, á costa de grandes estipendios, no pequeñas di­

ficultades, hemos adquirido el derecho de traducción del 
notable
Tratado de Patología y Terapéutica comparadas
escrito por el distinguido catedrático de Medicina Veterina­
ria de la Universidad de Kiel *

D r. G. Schneidem ühl
y de cuya traducción so ha encargado el Dr. Peña y Maya.

En breve repartiremos á nnestros suscriptores el tomo I 
de esta obra, que tan útil ha de serles boy que la ciencia 
exige á loa médicos el conocimiento de los trabajos de pato­
logía comparada.

La B ib lio te c a  de El S iolo MÉorco es la única Verda­
deramente económica, pues salen las obras á nuestros sus­
criptores por un precio verdaderamente increíble (mucho me­
nos de la mitad del precio ordinario de ellas) y que apenas 
basta para cubrir las atenciones de impresión, papel, dere 
dios editoriales y gastos de traducción. Foresta razón es 
sin duda la más favorecida de las muchas que después de la 
nuestra han aparecido y cuyo coste es excesivamente mayor 
que la de Ei. Sk l̂o.

SOLUCION  BENEDICTO
de s lice ro -lo .la to  de ca l con C R E O S O T A L

Preparación la más racional para curar la tubercnlosit, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme 
dados consuntivas, inapetencia, debilidad general, posui., 
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries; raquitismo, escrofulismo, etc. ■''ranoo, 
pesetAd. Farmacia del Di. Benedicto, San Bernardo, 41 
Madrid.

C i ^ r v i n n t i  eíicacos en la sordera, lupus y oze- 
w l 6 l  l l j J l  C  na (fetidez do aliento) los procedimien­
tos curativos empleados por el especialista D. Alfredo Ga­
llego. S an  B ernardO i 18 d u p lic a d o .

U I  f l l  A  Se hace el análisis químiro y microscópico 
de la misma, á precio módico, en la Far­

macia-Laboratorio de R Garcorá, Magdalena, lO, Madrid, 
donde también ee prepara el io d u ro  de H ierro  granu 
lado s o lu b le , que es el mejor tó n ico  reco n stitu y en ­
te  y fortificante, á 3 pesetas frasco, y se remite- por correo

ESTABLECIMIENTO TIPOGBÁFICO DE ENKIQUE TEODORO 

A m p a ro , l o z ,  y  K o n d »  d e  V a le n c ia , 8 .

TSlX-:á!3’ ‘0M '0  B6P
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e o EL SIGLO MEDICO
ea

t/i

bO

-c =u .?

A >A

A e

í>l «

Se publica 
todos los domingos.

BOLETIN DE MEDICINA, GACETA MEDICA

GENIO M É D IC O -a U IR Ú R G IC O
Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

^  _________ --  •• w —  ---_ — _ _

Periódioo de Medicina, Ciru§i.. ,y IferiTiacia, consapdo á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas-
P D K D A D O R E S

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO

Precios de suscrlpolón lis El SIGLO 
Msdrid: 3 inisuiiis irhncstre. 

Provincias: 4 pcseus t iim e s l» .
S -im cslre , y  15 vi año. 

extranjero y Uitramar: 20 pesetas.

l•ríO^I ;̂TARIOs
m SirreL -  • II. Carlos loria Cirto», -  O, Aiisel

D IR E C T O R  G E R E N T E  
D .  R A M O N  S E R R E T

Precios ds suscripción de la BI6LI0TECA 
España: 15 peseta» al año 

que pueden pagarse en tías veces. 
Extranjero y Ultramar: 20 pesetas

e  oa I 
-  a  
>> o-

OR G O T A
id  §■ ^  REUMATISMOS

Especifico probado de la G O T A  y R E U M A T IS M O S , calma los dolores los 
mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los-periodos del acceso.

—  Lis
_  '̂ pinsau fi> csaecsl )a' _
> I L D O R A 8

m DBL iWOTOB W m

^ D E H A U T '
I BB m
□o titubeas en purgarse.cuandqlol
necesitan. JVo teman el asco m eJI 
causando,porque,contral guesul 
cede con ios demas purgantes, estti 
no obra bien sino cuando se tomal 
con buenosalimen os ybebíbasíor-l 
tincantes, caa/ei Pino, el cafó.ei te.l 
Cada cual escoge,parapargarse.Ial 
hora y  ¡a comida quemas ¡e convie-l 
nen,según sus ocupaciones.Co’noi 
lel causanciogue la purga ocasional 
\gueda compietamente anuladof 

lor el efecto de ¡a buena ali-j 
mentación empleada, uno sel 
¿̂Jeeide fáoUmentea volver^

empezar cuantas vece^
^ sea necesario.

GARGANTA
v o z  y  BOGA

PASTILLASheDETHANI
I Becomen.iada» coolra lot M Blee d e  la  
I G a rg a n ia . Extlnoioaea d e  la  V o z ,
I InU antacionea d e  la  B o ca , E lectoa  I pern iolusoa  d e l H e re p r io , I r ita o io n  
T q u e  p ro d u ce  e l T a b a co , y ipeciclmsote I a los Hnra P R E D IC A D O R E S. ABOGA*I DOS. P R O l'E S O R E S  y  C A N T O R E S 
I para laciliUr la e m lo lo a  d e  la  vrtz.

Eligir en el rotulo a d rm  de Adh. DEIHi3,J 
farmanulioo en PARIS,

• F . l  m e j o y  C g L l m - g L u t e

' i " ,
______________

I  c e n t r a G n p e ,
' Dolores de fs íóm ago, Dolores de yierd re enlassenoras, Jaquecas, A gitan  nernosa, 

Insomnio y todos lo s Padecim isc íos índefermi/iados.

P A S T A  B E R T H E
(co o ir 'e c "» '’  i l '' iratsmirnlc).

E X ÍJ A N S E ; el SELl-O .le’ gS T A D O  FR aN C E S v

3Z > e n t ic ic > n .

li: s>. ¿

I' <0 
«

J a r a b e  s in  n a r c ó t ic o .
Facilita la sa lid a  de los d ien tes , previene ó hace |

su fr im ien tos  y todos los A c c id e n te s  de la p r im e ra  d e n tic ió n . .
E X W A S E  e l S E X t O  d cl E ST A D O  FRANCÉS ^

O AROUD
C A R N E - Q U I N A - H I E R R O

MEOIOA«ENTO.AUMeNTO,^^el m REGEN ERAD O R
V in o  coTt b a s e  d e  virrrr fr e o e ro s o  d e  A n d a lu c ía , p r e p a r a d o  c o n  ; t i g o  d e  

n »  V m a s  netas 7 le q u in a , e n  v ir '.u d  d e  su  a so n m tiü n  c o n  e l
n n ^ i l ^ r  p r e o c . - o  rn  lo s  c o s o s  d e :  C fe rO íís ., í n f i m a  p r o f e n d t ,  

M a n s fru a c lo n e s  d o /o r o s a s . C a len tu ra*  d e  ía *  C olon ias ,
lO a u n o  » l c » o M o a .  P a r la ,  y  e n  t o d a s  fa r m e c t a s  d e L e i t r a

La Amenorrea, la D ¡sm e™ rea  y ía NIetrorragla cedeu rápidamente si se usan cáp­
sulas de yíP/0¿ de JOfífr y HOUOLLE. Este mi'dicameDio. verdadfiro raqidador de la menstruación, no 
ofrece peügro alguno aun en caso de preñes PAUI8.f.rm«U G. Ségnln, 1«5. roe Sslot H.ooré, U d -  r . r . . e i » .

1= o
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ryíB DE SDEBOTEDID

13Ü] A L F O N S O  X I I I

Director, DR. R. CAJAL
Deseosos de facilitar eu las más favorables condicioues nuestros sueros y  vacunas, y nuestros i)nr- 

ticulares ser\'icios, podemos ofrecerlos desde hoy conforme á la siguiente tarifa eeonónnca:

Ftes. Pt93.
Suero antidiftérico.—Dosis cura­

tiva; 1.000 unidades antitóxi­
cas.—Cada frasco....................  5

Vacuna antivarlólica para la espe­
cie humana.—Por un vial con 
vacuna suficiente para diez
personas...................................... 5

Por un cristal con vacuna para
dos personas.............................. 8

Vacuna antivariólica para el gana­
do lanar. Por uu cristal c>>n 
vacuoa suficiente para diez
cabezas.......................................  1

Por un tubo con vacuna para
veinte cabezas.......................... 2

Suero vacuna contra el mal rojo 
ó erisipela de los cerdos.—Tra­
tamiento completo por oa-

_  beza, ............  .•.....................
Frasco de suero aparte..............  0,25
Vacuna contra la hacera ó carbun­

co.—Cada dosis......................... 0 10
Solución de gelatina esterilizada ’ 

al 2 por 100.—Frasco de 20
centímetros cú b icos ............... 2

Inoculaciones antirrábicas.-Tra­
tamiento completo A nada per­
sona .. .........................................  50

Iratam iento completo á cada
perro.........._................................20

Por la estancia de estos anima­
les bien en observación 'ó en 
tratamiento.

Fracción indivisible de d ie z
dias.............................................. 1̂ 0

Inoculaciones reveladoras de la 
rabia.............................................  50

ANALISIS DE ALIMENTOS 
Y BEBIDAS

Aguas.
a) _ Estudio químico.

Análisis cualitativo del agua 
bajo el punto de vista de mi 
potabilidad y  pureza..........  125

Análisis cualitati vo de un agua mi­
neral conel certificado corres­
pondiente paraqnese la decla­
re de utilidad pública. . . ¡Segín 

Idem de un agua gaseosa bajo 
el punto de vista higiénico. . . , 

b) Análisis bacteriológico. 
Determinación de su riqueza

bacteriana..................................
Idem de las especies bacteria 

ñas patógenas que tuviere.. . 
Análisis bacteriológico comple­

to, con inclnsión de las espe­
cies patógenas é inofensivas. 

V inagre.—Análisis quimico y
bacteriológico..........................

Aguas gaseosas y otras.—Análí- 
lisis quimico y  bacterioló­
g ico ..............................................

Harinas, pastas, pan.— Análisis 
químico general para deter­
minar las condiciones para el

•consumo................... ' .................
Análisis baoteriológicoym icro-

grático.......................................
Quesos y mantecas.

a) Análisis para determinar
sn pureza y  condiciones pa­
ra el ciiusuujo......................

b) Análisis bacteriológico y
micrográfico..........................

Leches. —Análisis quim ico..........
Idem bacteriológico....................
Vinos y demás bebidas alcohólicas.

—Análisis químico completo. 
Determinación de ana substan­

cia.................................................
Análisis micrográfico y  bacte­

riológico ....................................
Carnes frescas ó preparadas.- 

Análisis micrográfico y  bac­
teriológico..................................

Cacao y ehocolate.-Determina-
ción de eu pureza.....................

Análisis bacteriológico ym icro- 
gráflco.........................................

P tu .

Café y sucedáneos.—Determina­
ción de sa pureza para el con­
sumo............................................. 10

MiMoii.) Análisis bacteriológico............ 15
Mieles y azúcares.— Determina-

tb ción de su pureza.....................  10
Análisis bacteriológico...............  15
Aceites. — Determinación de su

p u reza ........................................  10
Cervezas y levaduras de cervezas 

I.U y dg vinos.—Análisis químico. 60 
■ Análisis bacteriológico. 50

100
ANÁLISIS DE PRODUCTOS 

20 PATOLÓGICOS

Sangre.-A nálisis  micrográfico
y  bacteriológico........................ 25

Pus.— Análisis micrográfico y
I bacteriológico...........................  20
Deyecciones. — Análisis micro

gráfico y  bacteriológico.........  30
Esputos.—Análisis micrográfico

y  bacteriológico.......................  25
Tumores y tejidos patológicos.- -

Análisis completo....................  26
Tenias, triquinas, ascárides y toda 

clase de parásitos animales.—Su
análisis.......................................  20

Orina.—Análisis completo (quí­
m ico, h istológico y  bacterio­
lógico).......................................... 30

Determinación de una substan­
cia (glucosa, urea, fosfatos,
albúmina, etc.).........................  10

Análisis micrográfico (células 
epiteliales, pus, sangre, c i ­
lindros ni-inarios, sedimen­
tos, etc., etc.).....................

Jugo gástrico y substancias vomi­
tadas.—Análisis completo.. 

Determinación de una substan-
' cia.................................................
I Líquidos quístícos y productos aná- 
I logos.—Análisi ‘ completo..

GO

25

10

25

40

80

80

10

10

25

10

i5 30

OBSERVACIONES
ya corresponsales en las capitales y grandes poblaciones eü donde no hayan

m n sa Z  soliciten, y  que por sus méritos adquieran el cargo de corres­
ponsales, tendrán por tal carácter la represontacién de nuestro Instituto, á fin de que puedan dedicarse
de la v a T u m 'L S ^  beneficiosos) á la propagación
b,n t ^  T ’ ^ Iiií'titutos locales de vacunación animal, ya reorganizando

sen ICIO de acuerdo con los Ayuntamientos y  Diputaciones, para contribuir todos de esta 
suerte al mejor cumpluniejito del Real decreto sobre vacuimciói! obligatoria.
sores coadyuvara á este mismo oi.jeto disponiendo en todo tiempo de uno de sus Profe-
técScL ^ instalación en provincias de Institutos de vacunación animal y enseñanza deTu

roa y ’v L u m V d ir i^  <lesignac¡ón de corresponsales y  concesión de depósitos de nuestros sue-
y ;\acunas, dingnse al Di. h. líemon, profesor del mismo Instituto, Ferraz, 98.

de Ina ^  señores médicos y farmacéuticos se les hará una rebaja de un 20 por 100 en el precio

Ayuntamiento de Madrid



V a c a n t e S i

S n  • • u ie e e iá n  « p s r e e e n  t o d u  l a i  TACASTia d «  q&e o f ie ia lú  
c*fl6Íoiamaiita te ixam oi c o t ie ia , y  n o  h a y  p o r ió d ie o  d e  ell& i dé 
c c é n te  antea ^ne n o io tro e . L oe  e om p ro feeore*  y  lo e  a lea ld e*  tienen 
abierta  eeta eeeo ión  y  l a  d e  EaTePETA o s  p a b t id o s , p a ra  eca n to e  
notia iac l e a n  ^ n e to io e  en  en v iarn oe .

Lb de médico titular—por trasladarse á otro punto 
el que la desempeñaba—de El Pego (Zam ora), dotada 
con el sueldo auual de 500 pesetas, pagadas por trimes­
tres vencidos del presupuesto mauicipal, con más (>0 
pesetas para alquiler de casa-babitación, por ser iudis- 
pecsable que el agraciado ha de fijar en este pueblo su 
resideocia, con la obligación de prestar asistencia f a ­
cultativa á siete fam ilias pobres que designe el A}>ua- 
tamiento, pudiendo contratar igualas con los 150 veci­
nos no pobres, cuyas igualas podrán ascender á la can­
tidad de lóO fanegas de trigo de buena calidad. El con­
trato se ajustará á las prescripciones del Reglamento 
de partidos médicos vigente. Solicitudes hasta el 25 del 
corriente al alcalde D, Felipe Hernández

—La de médico titular—por imposibilidad fisica del 
que la desempeñaba— de Cretas (Teruel), habitantes
1.400, dotada con 500 pesetas anuales, pagadas por tri­
mestres vencidos del presupuesto m unicipal, por la 
asistencia á las fam ilias pobres, mas lo que puedan 
producirle las igualas con los vecinos pudientes. Solici­
tudes hasta el 30 del corriente al alcalde D. Ramón 
Monchis.

—La de médico titular de Bercianos de Páramo 
León), con la dotación anual de 600 pesetas, con la 
obligación de asistir á 40 fam iiias pobres del distrito y  
practicar las operaciones de quintas que sean ordena­
das por la superioridad. E l agraciado G o n  dicha plaza, 
que cobrará por trimestres vencidos de los fondos del 
Municipio, podrá, si asi lo desea, igualarse con los veci­
nos pudientes, que son unos 4U0 en los tres pueblos del 
Ayuntamiento y  el do San Pedro de Bercianos, que dis 
ta 500 metros de Bercianos, produciendo las igualas 
unas lio cargas de centeno próximamente, Solicitudes 
hasta el G de Mayo al alcalde D. Jerónimo Castrillo.

—La de médico titular—por terminación de contra­
to—de Aguas (Alicante), habitantes 1.L28, dotada con el 
sueldo anual de 995 pesetas, pagadas por trimestres 
veucídoB del presupuesto municipal, por la asistencia 
de una á 80 familias pobres, quedando el agraciado eu 
libertad de concertar igualas con los vecinos pudientes. 
La duración del contrato será tres años. Solicitudes 
hasta el 8 de hfayo al alcalde D. Lorenzo Ena A galló.

—La de médico titular—por dim isión—de Bulbuente 
(Zaragoza), habitantes 880, dotada con el sueldo anual 
de 250 pesetas, satisfechas trimestralmente del presu­
puesto municipal, mas las igualas que se hagan con los 
vecinos pudientes de esta localidad. Solicitudes hasta el 
3 de Mayo al alcalde D. Francisco Pellicer.

—La de médico titular de San Bartolomé de la 
Torre (Huelva,) habitantes 1.2C1, dotada con el sueldo 
anual de 999 pesetas, pagadas del presupuesto m unici­
pal, por la asistencia á las fam ilias pobres, pudiendo el ' 
agraciado concertar igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 8 de Mayo al alcalde D. Sebastián i 
Santana Quintero. i

—La de médico titular— por defunción—de A lgadefe | 
(León), dotada'con 50 pesetas anuales por la asistencia á i 
diez familias pobres, percibidas de los fon-ios municipa- i 
les por trimestres venoidoB; el agraciado podrá contratar i 
con 18o fam ilias ó vecinos de la localidad, debiendo tener 
precisamente la residencia en esta villa. Solicitudes has 
ta el 8 de Mayo al alcalde D. Emeterio Rodríguez.

—La de módico titular de Trespaderne (Burgos), do­
tada con el haber anual de 100 pesetas, sat sfechas de 
los fondos municipales por trimestres vencidos, por la 
asistencia á los pobres del distrito y  transeúntes El , 
agraciado recibirá además por \a asistencia á las fam i­
lias acomodadas de esta villa  y  sus anejos de Palazue-

yiróea, Santotis, Cadiñanos, Arroyuelo y  Tarialés 
de *̂ *̂ *̂1 distante el que más tres kilómetros por carre­
tera, 810 fanegas de trigo de buena calidad, pagadas en 
Septiembre de cada año. Solicitudes hasta el 9 de Mayo 
al alcalde D. Lesme Salazar.

—La de médico titular—por renuncia -leí que la des­
empeñaba—de Viniegra de A bajo (Logroño), con la do­
tación anual de 999 pesetas, pagadas de fondos munici­
pales por trimestres vencidos, y  1.251 pagadas eu igual

form a por una Comisión nombrada por unanimidad 
para la cobranza de los vecinos pudientes. L os aspiran­
tes, que deberán ser licenciados en Medicina y  Cirugía, 
dirigirán sus instancias y documentos que acrediten sus 
servicios y  méritos al Sr. Alcalde de la misma en el tér­
mino de veinte dias, contados desde la fecha.

Viniegra de Abajo, 12 de Abril de 1903.—El Alcalde 
accidental, Roque de la Fuente.

—La de farmacéutico—por defunción—de Barajas 
de Madrid (Madrid), dotada con el haber anual de 500 
pesetas, pagadas por trimestres vencidos, por el servicio 
de Beneficencia á 50 familias. Esta población situada á 
doce k ilóm etps de Madrid, cuenta con 1.-119 habitantes, 
calculándose que el importe de las recetas que se despa­
chen durante un año puede ascender á 8.250 pesetas, el 
de la venta de diversos productos á 1.000 pesetas y  el de 
las igualas del próximo pueblo de ParacueJIo de Jarama 
á 750 pesetas. Solicitudes hasta el 11 de Mayo al alcalde 
D. Antolfn Sevillano.

—Una plaza de médico titular—de nneva creación— 
de Castro de R ey (Lugo), habitantes 6.692, dotada con 
e! sueldo anual de 990 pesetas, pagadas del presupuesto 
municipa], por la asistencia 4 las fam ilias pobres que 
correspondan, quedando el agraciado en libertad de con­
certar igualas con los vecinos pudientes. La duración 
del contrato será cuatro años. Solicitudes hasta el iSde 
Mayo al alcalde D. Santiago Gómez.

VINO PINEDO ***i’OÍUPtESTO
T O N IC O  N U T R IT IV O  

(Kola, Cooa, Guaraña, Cacao y  Fósforo asimilable)
Cura la A n em ia , R aq u itism o, Enferm eda*  

d e s  n e r v io sa s  y del c o r a z ó n , A fe c c io n e s  
g á s tr ic a s , D igestio n es d ifíc ile s . A tonía in­
te stin a l, etc. Indispensable á las señoras durante el 
embarazo y á los que efectóan trabajos intelectoales ó físi­
cos sostenidos.—Sin rival p ara  lo s  n iñ o s y a n ­
c ia n o s .

FARMACIA DE PINEDO É  HIJOS ■ »  1 1  B  I I  A

GRAN VlA, T4, Y CRUZ, 10, o í L O ^
Pídase en todas las farmacias y dro^eriaa.

1 lis B bés ai k i TE
Bajo la sencilla denominación de T é  e sp e c ia l  

la C om p añía  C olon ia l tiene ó la venta en 
sus dos establecimientos, sitos c a lle  M a y o r , 18a 
y M o n te r a , 8 ,  un T é  n eg ro  s u p e r io r , de 
finísimo aroma y exquisito gusto, puesto en e le ­
g a n te s  c a jita s  c h in e s c a s  de metal, al módi­
co precio de una p e s e ta  c a jita  de SO gramos 
(quince tazas).

La C om p añía  C olon ial expende además di­
ferentes ciases de t é s  n e g ro , v erd e  y m e a d a ,
desde 5 pesetas los 460 gramos, si peso y  en cajitas 
de cartón.

CASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Coches del Betiro.

— TELÉFONO 6 7 5  —
Eficacísimas contra la anemia, clorosis, esorotulismo 

y  vómitos de Jas embarazadas.
Utiles en las dilataciones del estómago, enfermeda­
des de la nariz, garganta, corazón y  pulmones j en la 

albuminnria, diátesis úrica y  diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
por su acción tónica y  excitante, qoedespíerta el ape­

tito y  favorece las digest iones.

Balones de oxígeno,
los 30 litros. Sifones de agua oxigenada á 0 , 3 0 .  

Pídanse por teléfono á cnalqnier hora del dia ó de la 
noche.
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CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL

p r e s c r i t o  p o r  l os  M é d i c o s  e n  l o s  c a s o s  d e

. ENFERMEDADES DE uPIEL —
l  i c io f i  d e  í a  S a n g r e ,H e t 'p e s ,  A c n é ,

T«e
5 ® ^ 'o h e i ie u ,  P a n »  y en

.fttVS» 4e' íi'.V'»'<«■

parabe ¡leDigitalde
LABELONYE
Empleado con él mejor éxiio.

contra las diversas 
A le c c io n e s  d«i C orazón , 

H id ropes ías, 
T oses  n e rv io sa s , 

B ro n q u it is , A sm a , etc.

OEIOSTim O «I mas PODEROSO

SOLUCION TITULADA
L a s  O r a g e a s  l ia i .c i i  lUc'B 

Cacll el ¡¿lior áei parlo y 
aétUve» laf píi'diitas. 
AMPOLLAS ElTERlLIZftDAS 
pti (nyeccenes Hipoúérmlcas

Ir g o t ia a  y Gradeas de

E R G O T IM A 'B O N J E A N
Medalla do ORO de la de F'» de Paris.

3 9 , R n e  d 'Abou lc lr. P A B t S  Y t i  to ii'»  u s  y«nM»ei*9.

rU tcon stllsy jn l) giii«rat¡\  
Daoresion

tíit Sjatama nñfoioio,
•̂íí/V7íMé/7¿fl,

Exceso Ba tfotfoio»

. F O S F A T O  - G U I C E R A T O  

D E  C A L  P U R O

DSfÓSlTO o s n e b a l :

OtPilitad general, 
Anemia, 

fíaquihsma, 
Fosfaturada, 

Jaquecas.

CnASSABC j  C‘. Piris. 6. STOuYiclorú.

SOLUCION PAUTAUBERGE
t i  CU)»HIDñ0~f0SFA70 da CAL CfíEOSOTAOO 

U u 7  blflB to lerad », osta eoluciots perm ite  l o l »  la U rg a  d u ra cioa  d e l  I 
tratam iento 7  ea com plétam e a te  abaorbida. condlciaoeK  neccaaJiaaf
fiara ob ten er  resu lta d o i duraderoe, E lectos  b u en ca  7  ráp id os  co b re  [ 
»■ digaellvaa, ei estado g eaera l y  las  leaio& es Jocalea ao  |

»̂c t u b e r c u l o s i s ;
>»• A F E C C iO N a S  B R O N O U IO * P U L M O N A R E S , 

I »  E S C R O F U L A S t  »  R A Q U IT t S M O .
l PauraiJB6BCE,9 i''«.liiUtit«, PAai8TPTmic'"?>r!n«»il>K»intiyAm^fit». |

(C"‘“" Vvoformo-'
pooERgf°M »

C Á P S U LA S  SAQUIN
de Copaibato de Sosa 

EL ANTIBLENORRÁGICO

i>a

m á s eíica z
¡en  tod os  los períodos de la enfermedad.

Ausencia de eructos ó de náuseas; 
tolerancia perfecta de las vías diá'esíiVas. 

Dosis : 3 á 12 Cápsulas al día.

F x lla n s^  ; la  r ' i » - n a a  de '
I y <1 Sello >le li "UNION dti Fabrioants".

m u O O Z E .  7 S , F e o b o n r g  S a in t -D e o la . P a rla .

QiAnulos de Catilíoñ]
i  1 MIL. CB gXTaACTO BOBMAL DB

ESTROFANTUS
t d t  por di», üi’oduceo ua,i dIuresU  pi onta, 

man el e o ra a o o  debilitado» harea deiapareecr
ASISTOIIA. DISPNEA. OPRESION, EDEMA

/ 'M d a  eentinuarM Jv im  (nconvenitrUé.K. 00/ it9li*ud9mlád4Xl4dWña t!89. ¡ 
Bilcaitl.lñrm» — Parls.3.B0Jl«S‘-Mirlln. |

BLANGARD ̂ CON
•  YODURO DE HIERRO INALTERABLE •
{ Aprobados por la Academia W 

ds Medicina de París, •
S  Paitlclpando fle 'las propiedades del ® 
2  Iodo y del Hierro, estos Pildoras y g  
g  Jarabe convienen especialmente en g  
•  las enrermedades tan variadas que C> 
•  determina el germen escrofuloso •  
e  ('í»mor«.o>íír«ceio««yAi<mo!'«/yiw, •  
e  .etc.), aTecciones contra las cuales son y  
*  impotentes los simples ferruginosos; ^  
S  en la ciórosis (colores pálidos). J  
J  neuGorrea i ¡lores ilaneas), la Ame- •
S norrea (tnenssruaciin nula ó  Hficit). #  

la TíbIb, la Sifllls constitucional, m
•  elo. En fin. ofrecen un agente terapeu- ® 

tico de los mas'enérgicos para esll- •  
mular el oiganlsmo y modiñear las 5Suco de los mas'enérgicos para esti­
mular el Oiganlsmo y modiñear las «  

S  constituciones linfáticas, debites u ~ 
Z  debilitadas. o
0  Como prueba de autenticidad de los q  
•  verdaderos píldora» y Jarabe de m 
#  Slancard, exíjase O í
•  nuestra llrma ad- ̂ •  
•  junta y el sejlodela- 
5  y»u'(fniírF'¡í6rtca>iíri.V

farmaeéolico de Rsr.s. o l l e  B-’ ntpírte, 40 •
U Ü

• • • • • • • •
I OXÍGENO EN PASTILLAS
En la última sesión de la Sociedad 

de Medicina de París ha sido presen­
tado un aparato que produce instan­
táneamente, con agua fría , oxígeno 
absolutamente puro: de suerte que 
podemos servirnos d e l oxigenóforo 
^ S ab atiep  como inhaládor

ó para llenar los sacos de 
cauchout usuales. E n  la 
parte inferior se ponen las 
pastillas de oxilito, que se 
disuelven en el agua des­
prendiendo oxigeno. Ei in­
forme sobre este gasógeno, 
que está ya á la venta en 
casa de nuestros farm acéu­
ticos, concluía asi; 1.* O xi­
geno químicamente puro;-' 
2.‘  Limpieza y  transporte 

‘ B u m a m en te  fáciles; 3 ‘  
Funcionamiento en pocos 
segundos; 4.* Precio del 
gas ^  céntim os el litro) 

m oy esesgo®
El oxilito vendido en París en caji- 

tas de hojalata, se conserva indefini­
damente; se halla en todas partes é 
inmediatamente, lo que es muy im­
portante en un medicamento que se 
emplea siempre con urgencia. Se ven­
de eu casa de Sr. Sabaiier, 233, rué de 
San Martín, París, y  cu todas las far­
macias.

• • • • • • • •
Ayuntamiento de Madrid



I CAPSULAS DE SULFATO de QUININA Ii

I

DE P E L L E T I E R
o  d e  l a s  T K .E S  3í^-A.K.OJ^S

Estas cápsulas, del grosor de un guisante, contienen diez centigramos 
do sulfato de quinina, garantizado por la inscripción del nombre du ^
Se entreaben en pocos minutos en el agua fría, no se endurecen muiraj 
como las píldoras y se tragan más fácilmente que las obleas me- 
dicninen tosas.

Se espeden en frascos de 10. 20, 100, 200, 500 y 1,000 cápsulas.
.Nuestra Casa prepara en idénticas condiciones Itts Cápsulas de ;

Bisulfato de quinina. 
Bromidpato de quinina. 
Lactafo de quinina.

Valerianato de quinina. 
Cloridraio de quinina. 
Chioridpo-Sulfato de quinina.

•  P A K IS , S, rúa Vjvi'enne. y  en todas ¡as Farmacias. •

ÍXS]

V l l i O D E y i A L
LA C IO  FO SFATO -CARN E OUIhA

__ Alimento fisiolúgico complelo.
)uiNA/2E ^ #  Anemia.— CüDvaleceilCia,

Pérdidas de las fuenas.-Languldez.-lnapetencia
Perfectam ente proporcionado y  asim ila­

ble, el V in o  r o s f a ta d o  de  V ia l es un
estimulante poderci-o de la uutritióu  De cierta eficacia, es el tecone- 
ticuyente general do todas las afecciones debilitantes

FitiMoil T 7 I .A  I  ,  PLACE BELLECOUR, 36, LYOH, f lodat las Farmacias.

TINTURA COCHEUX la  R eam all««. .
Exito en los Hospitales desde 1840 y  e* « «  Piedra,

en lodft^Us farmaúas.— Upor mayor Taíeruier *  Aguettaut. Lyon (Francia)

MEMORIAL HIPODÉRMICO

f t N E N l l A S
Hierro Inyectable ROUSSEL 

Arsénico Inyectable ROUSSEL
On«J-,.pa.U.un«at.n.etro

CUÜICO al <lii .....

^ n e u r i l g u s

iffiTiiRíi w á ig ic a  m u u
ü „ c e n t im c u .o c í jb ^

f i e b r e s

liiyfflali'í ROKSÉl

h / SIFILIS
MCOaiO Inyeclalile ROUSSEL

(CIANURO OE MERCURIO: 
ü u  centím etro cú b iro  por cada 

do» días

TISIS PULIHON̂ iR
FENEUCALIPTOL 

A r s é n i c o  I n y e c ta b le  
___  R O U S S E T . ,

HEIWORRAGIAS
E R G O T I N A

y  e b q o t i n i n a
Inyectable

R O U 8 S E I .

J .  M ousniePp 80f pue H o u d a iii S c e a u x  (S e in e ) F r a n c ia ,  
rib i >• pue da a  T o u p a e lla a .

-E n  P a -

VERDADEROS GRANOS 
deSALUDdelO.''FRANCK

* 2 2 * *  r|6riul» díl CWíiImcei.í* ítl) 
ALOES y GUTAGAMBA 

ríp***̂ **’^ '© ^  El mas cómodo de Jo» 
GRAINS \% r»T 7 R < 3 -A I«T E S  
de Sanfé I S m u y  im it a o o s i fals if ic a do s  

dudocleut J ¡  Eltte rótulo. ImpreioeDAcolor», 
Pbím tw  yJ! e« la Marra de los Veriladeroí.[RAMCK̂ tfr parls. Farmacia I. EF O Y 

v pniKcipaLES faPMACiA»

BiSSINE lE PERDRIEL
6UC£8Q?0SfAT0 DOBLE 

de CAL y  de HIEBBO efervescente.
El mas cnmpioin de loa reconstituyentes 

y de tus innicos uel organismo, se recnniiunda por su empleo y su gusto 
agrauauies.

K  L E  P E R D R IE L  &  C<», Paris.

D E C IU D A D , A N E M IA  
E N F E R M E D A D E S  de IN F A N C IA

son combatlilas con éxito con la

F U C O G L Y C I H ^ 'G R E S S Y
L E  P E R D R IE L  & C<», Paris,

'/iM

lUTtRUitlfll REI KTiim T BE U  AUBEIU
_ . I La DBjor apia da moaa

SAIHT-JEAH 1 
PRECI£USE ** SaairalVa
Mt^aifa^P Ataacianaa 4al bllade, de tea rifioaaa 
DB w IKB B  Piedra, DiaBatea, Cdllcoa.
U t  iK ia i iB d i  n  | u u  ^ n ^ l i : m u b tu lli lit.

B 3 ^ I é513Q E 5Í Í H H ^ @ I

La SOGIETE MUTUELLE
DS

P U B L I C I T É
61 , m e  C a u m a r t ín ,  P a r le

de que es director
M K .  A .  L O R E T T E

6B la encargada
e x c l u s i v a m e n t e

de recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.Ayuntamiento de Madrid



Pastillas Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína
s s :  s  o  ^  ^  X j  X )

UtillsimaB en todas las enfermedades de la b oca  7 gpar^anta.
Recomiéndanse estas pastillaa  con incomparable ventaja sobre todos loe 

nedicamentoB conocidoe á loe cantantes 7 oradores; á los qne padezcan de 
anginas, tos, ronquem, á loe difiéricos, á los nemosos 7 á los nifios en la póo- 
ca de la dentición. ~  Precio de la caja, 2  p e se ta s .

Tenvmoi pi(|uraiiit p iit llla i dQOSAiNA y U É iTH , y tiinblari dg OOGAlNA, GOGEINA y MENTOl 
X i f íd í t f c  c s n t r r t l:  G o T ^ i a r 8 ^ 7 \ ^ r m i o l ' *  B O N A L O i

APENAS HABRÁ MÉDICO QUE NO HAYA RECETADO EN LA MAYOR 
PARTE DE LAS AFECCIO NES DEL TU B O  DIGESTIVO EL

ELIXIR ESTOMACAL
de SA IZ DE CA RLO S

Sa crédito ea ya  tal, que ha tomado puesto preeminente en 
la terapéutica, y  se le prescribe como un agente poderoso cuyos 
admirables resultados no se hacen esperar. Sus efectos son au­
mentar la secreción del ju go  gástrico, auxiliar su poder diges­
tivo, aumentar la tonicidad muscular y  nerviosa del e s tó m a ­
go  é intestinoj aumenta el apetito, suprime la pirosis, hi 
racidez y  vómitos, tonifica, no sólo el aparato digestivo, Si 
la economía en general, pues el enfermo come más, digiere me­
jor, y  por consiguiiente, se nutre, por lo  cual es útilísimo en las 
anemias que dependen de digestiones im ;'erfectas; disminuye 
y  evita las fermentaciones anormales, y  quita el dolor y  la pe­
sadez gástrica, curando la úlcera del estómago, la dilatación 
y  los catarros intestinales en niños y  adultos. Es de agradable 
sabor, y  completamente inofensivo, lo mismo para el enfermo 
que para el que está sano; puede usarse á la vez que las aguas 
minero-medicinales y  en sustitución de ellas y  de loslicores de 
mesa.
Serrano, SO, F arinM ia , U S D B ID , y  prinoipalea d e  E sp a é e , T uba , F ilip in a s  

M éx ico , Am éríoft áeL S o f»  E stados U nidos é  Jn^latoTrft.

Excelente prepara 
ción , de gran utilidad 
para los convalecieu 
tes, é indicada, p o ,  
regla general en todos 
los casos de dispepsia 
ga stra lg ia , a n e m ia  
c a t a r r o s  gástricos é 

intestinales, y  siempre qne la digestión se efectúe de manera irregular.
. lao da peptoaa.—Vino de peptona y hierro.—Choco] ate de peptena 

Peptona de carne ooncentrada. — Peptona de leche.
G. O R T E G A .  L E O N .  1 3 .  M A D R I D

Df. la
S ,  V A . L . L A . D O L , l l _ >

Madfills d0 opo en la Expoaición de Baroelona
En esta casa Iqne provee al Ejército y a la Armada, á las Facultades de Me­

dicina y á los hospitales civiles, 7 cuyos pro Juctoshan merecido informes favr- 
'ables de las Reales Academias de Madrid y Oaetillaia Vieja, de ia Dirección 
general de Sanidad Militar,de las clínicas oficiales de Valladolid, del Hospital 
Militar, etc. etc.) bailarán loe señores profesores algodones hidrófilo, boratados 
feticado, salicllicojiodofónnico almohadillas de celulosa,es*opa parificada, hila 
tejida inglesa, hilatejida boratada yutes parificado, salicllico, fenicado; catgut, 
de los números 1 > y 8, catgut al ácido crómico, cautchnc en lamina, compresas, 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y  desagüe 
celulosa al sublimado alSpor 1.000, gasas cloruro-mercúrica, íenicada.iodofór- 
mioa, timolisada, etc., en piezas d e l metro de anelio por 5 de largo y  en rollos 
de 10 centimetroa de ancho por 6 metros de largo; el mackintoscb, la seda pro 
lectora, la fenícada para igaduras, tnhos de deaagfie, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para coras, et.,etc- Quien desee conocer los precios de todos eucs 
rr'’ '*ncto" nlÓB «I ngtáloso one s«*rAmite vretí»

L m IHMñGMñlTM
x . O £ ¡ a : ^ s s

r¡yitibi.iosa,antiherpetica,antiesero/Mtosa 
antipuraiitaria, antisifilítica y  en alto 

gradnreeonstituyenfe.
Según L A  P E R L Á  D E  SA N  

1 A P L O S , Dr.D. RafaelMaitínes Mo> 
ina, o jn  esta agua se obtiene

X x  Saáf/í a dommlio
Er ei último afio ae han vendido

IdS j t  2 . 0 0 0 . 0 0 0  de nüri^s
La clínica ea la gran, piedra de toque 

en lae aguas minerales y  ésta cneuts 
60 AÑ O S D E  U SO  G E N E R A L  T  
CON G R A N D E S  R E SU L T A D O S, 
para las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica,

D 'ipófllto central, Jardines, ISn 
bajci d e rech a , y  ae vende también ee 
todas lae 'armad isy dragnerias. flagra 
caudal de agn« permite al g ra n  Eesta 
ble. im len io  da B años estar abiertr 
del 16 de Junio a llód eS  «ptiemb-e, Ha^ 
fozids,treem ‘ áe.ooma Udadbs y  bar.- 
rr-«.

(/> i í  s

P A S T I L L A S  
DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTO

L a .  p r o p ie d a d . ,  ta ra p é u tie a . d .  a .t o i  
o .  m e d ie s m e n t o .,  l a .  h a e .  e f ie a e * . en  
odag l a .  a fe e e io c e i  d e  la  g a rg a n ta .
VARMACIA DB BORRELL HERMANOS 

aSADRiO A  B A R C E LO N A
PURUTA DílSOL, 5 ?  ASALTO, 6S

Ayuntamiento de Madrid



^ i r o l ROCHÍ
Reconocido com o e l m ejor sneti 

tnto do! íodoformn.

Praducf» espacial para  la» 
U i o u s  c r u r i s  (ehancrailoiuioj 
U lcu B  m e l l e  fiáem dure). 
Q u e m a d u r a s »

G O N O R R E A
(Doctor Martín Fríodíinder) 

Aergle ZHtung, ftfoo. 
Núm> 93.

Infarmet y  prospectes gra  ti» |
d la dispesuiiu  de le» Sf f s .  M édieeX

Jhioeol ROCHE

Único producto 
de G u a y a c o l  »oluble en el 
agua, inodoro, ÍDofenaivo, no es' 
iniunte, fácilmente asimilable.

Espeeijice
c o n ir a  la  T IS IS

Dosis de una vea; 0,3 —  x,o gTé 
Dosis diaria: 9,$ g r .'

Sirolina
Jarabe de naranja con T h lo *  

c o l  i cooservacíóo ilimitada; 
buen gusto, Indicado en el pri­
mer grado de la
T I S I S  -  B R O N Q U I T I S  

T O S _  F E R IN A
2?e»¿s diaria : Adultos, 3 — 4 

cucharaditas Je las de cafe. 
Niños, t —  3 ídem.
Sdle se vende en boles erigi-

nales de ISO gr . aproximada' 
menie. Precio, 6,60 pías.

F. HOFFMANN.-LA ROCHE &  C.\ Basilea (Suiza
t)fpo»iiarioip«raE.paSa: A l f r e d o  R i e r a  é  H i j o s ,  Baroelon». J

^ s f e r o l  ROCHE
Preparad»

de mercurio soluble en el agua.
No precipita la albúmina, 00 

es irritante, no ataca los instru* 
memos.

(Probado en a  Cliniea 
del Prof. D r. Kocher, Berna.)

Tabletas Astérol, Roche
(De 3 gr. para x/a litio}. 

Tuóiio con ó , Pts. 1
► eo» F2, * 1 'Bo

SANATORIO PARA ENFERMOS DE LOS PULMONES
( a b i e r t o  t o d o  E l, A K ü )

CANTON

Waadt
SUIZA

f rancesa
1.150 m etros  sobre  e l m ar.

Tratamiento especial para la tuberculosis de los m lm ones 
por el método dei Sanatorio eu combinación con el aire imi o 
de la montana. k“ ' o

Prosptetos gratis. La Dirección.

aaaavaaa» .
3UUSSK I********

EL IX IR  D IG EST IV O  JIMENO I
Pepsina 7  psncreatlna en es-tado natural 7  diastasa. H ¡

D ige st iro  completo do loa alimeatoa, eacitante dol aparato gáatríoo. B i  
AperitÍTO, antiemético. t a

FARM ACIA del GLOBO del Dr. JIM ENO g
P l a s a  R e a l .  *  - g

^ * *^ *^ *^ *^ * * * * * * *^ *^ *^ —
I jQLyoio,̂  DOSIFICADA DE ARRHÉNAL i

preparada por A. LLOPIS, farmacéntico
LA VIRUELA Y LA VACUNACION

F 0 3

D, EDUARDO Cá STAKER
Cartel de propaganda contra la virue 

la y para fomentar la vacunación com­
batiendo las preocupaciones populares, 
ilnstrado con grabados.

Todo módico debe tenerlo en su des­
pacho y favorecer sn circulación en el si­
tio en que resida.

Tatnafio del cartel: 1 metro de alto por 
°o centímetros de ancho.

Precio; 1 peseta en papel grueso y 2 
Xf íOTrndo en tela y con listones, en 
.«ladrid. Para provincias: 1,80 en papel 
y 2,80 en tela, para recibirlo certificado 
por correo.

Los pedidos al autor: Jorge Juan, 34, 
l- izquierda, Madrid.

Advertencia.—De enviar el importe en 
sellos, procúrese que éstos sean de 
franqueo de 15 céntimos.

l

Medicación arsenical muy superior á ios caoodilatos.
E s t a  s o l u e l ó n  s o  e m p le a  c o n  g r a n  é x i t o  e n  l a s  e n f e r m e d a d e s  c o n ­

s u n t i v a s ,  n e u r a s t e n i a ,  c o n v a l e c e n c i a s ,  t u b e r c u l o s i s  e n  t o d a s  s u s  f o r «  
s ,  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  p i e l ,  s f f l l l s  s e c u n d a r l a  y t e r c i a r l a ,  e t c . ,  e t c

A í?*! rapresonla DOS MILIGRAMOS de Arrhénal,-
•  w o l S :  üoce  A tr. m u  g.»Ua aI rt» tom vJ« Je ubü vt»  o i  vamiáA durante «e te  diaa aua-
•  peniüODdo ei cdaívo o nme» uí*«, pr*ra continiuu Inc jotra vez oo la mieiüB forma
•  Da nata aa Iü  pHoelpaln rirmidu > »  u u  brí aoUr, fvrrái, \ y MADRÍ D

0

« E R V i m  SA N G R iM íí^ jJ IS flEN O M ia^A B O R T fifNfUHEDA&iS Mtail9$AS T UKELriRCAS 31 C;iUH CIM £l

m t iiw iü R ii
HÊ STÍütClDKES POLOnOSSS.MiL PARTO,METRITIS T SALPlNCO-m’ARlTIS, tí CURAN Y EVITAN CON LA

i  basideliitrro.quinE.tmiiico orqinKi(iiccdiliIocosí)nuez 
vómia/tíIjJiiitíi!,rvl«tyíanquiSM,apcnlin;f,rIiriMiit!^ 
Cosis:2eutlijrti)as.-Prtcío:4Pirs.Pfiiicipale5 rinnaciaj.

i bas* d. vj'bunvbin , ,).cIJj.,[.>'>ic0 y .cdanltdrl I 
^apjr.t, úTira.9vinco..Do.is:K3i 6 cuchii.ai&i | 

Pru'o:Sfif«s.-Pruicipal«i r«ri7nei«j.

Ayuntamiento de Madrid



^  O'o

y fÍNGlflNOS.

C or\ y

o
,c-

la Lech
0

6 pura
deSu iz a

.  E P I L E P S I A  ^
Í L a s  G R A G E A S  G E L I N E A U  por eicplencii ‘Ir toda» las 

ENFERMEDADES NERVIOSAS Y CONVULSIONES.
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í  I N S O M N I O
í l  Cada vez au9 haya que producir un SUEN O  R EPA R AD O R , en todo?
í  ios casos d e Y N S O M N .O , para combatir la ///STf/í/A la
i  las CONVULSIONES, las NCURALGUS, para calmar el DELIRIO d.-bei-a usfiisi
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“ T A B O N  Q U IR U R G IC O  L E 5 0 U R
y  Es ipdispenaable al CIRUJANO -  "i MÍniCO .. á las COA

(ANTISEPTICO
^  ^  _ _ _  ^  _______ ENÉROICO)

al MÉDICO ■■ á las COMDARONAS.

J. M O U S N I E R ,  3 0 ,  r u é  J t ío u d a n ,
S C 2 E l A . t J : x .  ( S e i n © !  F l t A N O I A . ,

E n  P A R I S .  1 ,  m e  d e s  T o i i m e l l e s .

A N TIS EP S IA  DE US M UCOSAS
B O R I C I N A  M E I S S O N N I E R

X ) e s i n / e c e a n » e ,  M i c r o b i a i d a ,  C i c a t r i z f t a t e  
I N I  T O X I C A .  N I  C A U S T I C A ,  N I  I R R I T A N T E

l ’ftfl' EntermeOeües de los OJOS, de las Ofi£JíS, de la NAHIZ, de la LARINGE. 
l*y?I de /as Vías Urinarias, Ginecología. Ulceras, pu'-maduras, Heridas.
■ —• ̂  La BORICINA se emplea en PoIto ó en Solución,

Db p ÓSITO Gb n e b a l  . B o f f e n l o  1 .E B É E , calle bel Bruch. 110, Barcelona.
V EN UAA PRINCIPAUEA EAAMACIA0

• YIK0 DE PEii 1
ü e  O K ^ F O T E - A - X J T

De gusto muy agradable, so receta liespués de las comidas en 
dósis de 1 tt 2 copas de Burdeos. —  liosilicadún : 10 gramos d 
carne de vaca digerida por la pepsina p” r copa de Burdeos.

La Poptona Chapoteaut se emplea desde hace siete aúos, a causa de su 
pureza en el Instituto Pasleur y los Laburntonos de Fisiología de Bnrim, 
Viena y Pan l‘ciersburpo para la cultura de los organismos microscópicos. 
— Se nutre con eilu á lus enfermos de gravedad sin ningún otro alimento.

P A R I S ,  8,  rué Vivienne, y  en todas las Farmacias.

POBREZA
DB LA

S A N G R E I
V IN O oe b e l l i n i

CSD QUINA j  COLU.MBU 
I Esto V IN O  lort llioa n ta , fe b r ífu g o . | I a n tln e rv io e o , cara las A fe cc io n e s  ee* 1 I oro fu loa a s, F ie b re s , N e v ro se e , PftU- 
I d e t .  V re g u la r iza  la  C ir o a la o im  d e l  
I la  S a n g r e : lonrleoe espi’clalmente & los I I N iñ os, á las S eñ ora s  d e lica d a s  y i  las ] I P e rso n a s  d e b ilita d a s  p o r  1., e d a d , las 
1 an term ed a  es  6  lo s  e x eseoe . II Exigir 9 fí 9l rotulo a flema de J . F A Y A R D  ] 

A d lt  D E T B A N , rarmauitico es PIEIS

par» inPtlaclora»

Roniier lat <los panttii de la Ampolla, recocr 
el liquido en un pafinelo, y hacerlo respirar al enlrniio

Ampollas Boissy
coJODUROde E T IL O

AUtÍo inmediato j  A  C f  71/ T  
«nraclon complíla deí -A K i

AMPOLLAS BOISSY

Ampollas Boissy
n  NITRITO «e ANULO

AUt Io íDDiedlalo y  curación compUla

¡,ANBINASa.HECHO 
SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Am pollas B o is s y ... e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SINCOPES, ETC.
Todai estas Ampollas se conserran iobeltayameDle 

auD en los países cálidos

de lO D Ü R O d e S O D IO
DE B O ISSY

Poleacii d«pnraliva contra StilU s, Eflor6futaa, 
O otSi AsBina, A n giiia B  de P e ch o »  etc.

Depósito en París : 2, Plaza Vendóme

EXTRANJERO S
La SOOIÉTÉ MUTDELLE DE 
PÜBLIOITE (01, rué Oaumar- 
tín, París), de qae es director 
Mr A. Lorfitte, es la encarga­
da EXCLUSIVAMENTE de 
recibir los anuncios extranje­
ro para ruastro pariódloo
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